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Entre los dramatursos españoles que mayor cele- 3 
bridad han conquistado por su buena y abundante 
producción, figura con positivos méritos don José: 
Echegaray (1832-1916). Literato y hombre de. cien- 
cia a la vez, hízose conocer primero como destacado 
físico, matemático y economista; y actuando. en po-: 
lítica como excelente orador, y ministro. 3 

Echegaray fué un autor que poseía condiciones 
muy felices para impresionar el espíritu colectivo, 
una emoción poderosa y muy comunicativa. La mm 
tención pr ofundamente moral y noble de su obra cau 
tivaron siempre al público. y le eraniearon afectuo-. 
sa popularidad. Estas cualidades han podido ya ser 
apreciadas por nuestros lectores en O locura o. san 
tidad, En el puño de la espada, El “gran Galeoto, Y 
Mancha que limpia que figuran entre las obras. ne 
hemos publicado con anterioridad. Hoy “agregamos 
su impresionante drama El loco Dios, donde el exi 
mio dramatureo trata de reproducir con fidelidad un 
caso no.inverisímil, si no frecuente, en que la codicia 
humana se esfuerza por destruir la libertad y+ la dí: 
cha de una criatura carente de energía. El autor ofre-* 

ce, junto 4 una situación, ya de por sí dramática, ¿ 
otra casi extraordinaria y coincidente, en que refleja * 
con arte propio el proceso emocionante y doloroso de 
la locura en una conciencia ilustrada y recta. El des- 3 
enlace, trágico y estupendo, supera en esta obra a 
las ad habituales del teatro de Echegaraya. q : 
es, a veces, de tendencia ibseniana. y 
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Dos loqueros 


bacena representa un Salad muy olelolta: rompi- pe 
miento en el fondo por el que se ve un jardín. La A. 
escena pasa en una rica quinta de verano, cerca de 
Barcelona. Es de día. 


. LEANDRO 


lucho tarda Fuensanta. Nos trata con Pron 
, El POrquo entre parientes la franqueza es natural. 
BALTASAR de 

| . en efecto... lo somos; y muy pró- de 
OS Ea ejemplo, soy... o fuí... hermano de 
adre que santa gloria haya. A 
“MODESTO 


e 
. 


tamb én es tío de bulanta. 
e MODESTO 
paste de madre. 
ES BALTASAR 
EE sted, don Leandro, dado que tenga usted 
arenteseo «on mi sobrina es tan lejano... 
pos MODESTO 


LEANDRO 
Pero soy un buen amigo. | Y 
BALTASAR Did 


Nos invitó a pasar el día econ ella... E 0H 
| MODESTO AE 
Y a comer con ella; no hay que olvidarlo. de 

BALTASAR 50 


Justamente. Y vamos acudiendo; usted de Barcelo- 
na (A Leandro.) ; don Modesto de su quinta; yo de la 
mía; pronto vincvá Andrea eon su hijo Paco, y ven- 
drá don Esteban. | 1 4 

LEANDRO | a 

Como si dijéramos, toda su cariñosa familia. 

BALTASAR Ao 

Usted lo ha dicho. Y ella... se marcha de paseo 
sin esperarnos, ni acordarse de nosotros. No está uan i 
don Leandro; no está bien. 

LEANDRO E 

- No sean ustedes tan severos. La pobre Fuensanta lo 
está muy delicada; mucho. Lo sé por su médico. Los. d 
nervios, el corazón. | A. 

BALTASAR Erscih 

(Con interés que procura contener.) ¿De eras 1/| lo 
¿Está muy enferma Fuensanta? ¿Es grande el tras- A 
torno de sus nervios? Ca 


al 


MODESTO Ea NA 

y (Con cierta decisión impropia de su canica mal 
a jese usted de nervios; los nervios no matan a nadie. 
El corazón, el corazón es lo que importa; ése puede 
matar en cinco minutos... ¿Fuensanta tiene algo en 
el corazón? (A don Leandro.) 
o LEANDRO | 


Mucho. 
| MODESTO 
¿Mucho? (Com ansia.) 
BALTASAR 
¿Mucho? (Con ansia disimulada.) 
| LEANDRO 
-——¡Amarguras, tristezas, anhelos, bondades, 
ilusiones! . 


BALTASAR 


razón solo. 

| | MODESTO 
Pero con eso se puede vivir largo tiempo. 

“BALTASAR 

(Com cierta frialdad.) Nos había usted alarmado. 
LEANDRO 

y No tlay motivo para alarmarse; pero sí para estar 
prevenidos. ' 


nm ., 


BALTASAR | 
(Com desprecio.) No ereo que tenga ninguna enfer- 
medad grave. Hastío, aburrimiento, spleen; es muy 
rica y las riquezas al fin y al cabo cansan. | 
MODESTO 
(Con cierta envidia.) Ya lo ereo: es muy rica, in- 
amen rica. 


16 


BALTASAR 
(Elevando los ojos al cielo.) ¡Una renta de un mi- 
n de pesetas! ' 


MODESTO MN 
- (Protestando y hablando con pasión, con energía.) 
¡Un millón de pesetas! Calle usted, hombre, que no 


¡be usted lo que dice. (Con creciente codicia; cuan- 
do se nante de dinero, su tono es resuelto.) ¡Tres mi- 


e millones! ¡Veinticinco mil duros cada quince días! 
Apoco más, dos mil duros diarios! 

SU LEANDRO 

% No será tanto; dinero y santidad... 

a MODESTO 

Lo sé porque lo sé. No hace veinte días que con mo- 
vo de ese pleito que ha sostenido Andrea contra 
uensanta, tuve que hacer el balance" de la fortuna 


fortunón! ¡Lo que se llama un fortunón! ¡Y só: 
do, muy sólido! ¡Una montaña maciza de oro! 
| BALTASAR 


e 


dnd. Li 


(Con hésprecio. ) Mucho es, en efecto, para un co- e 


ones! ¡Un millón de reales al mes! ¡Doce meses, do- 


' nuestra sobrina, ¡y les aseguro a ustedes que es 


EL 


más de cuarenta mil duros. 


por ese abogadillo... ese picapleitos. 


disputas no son ra Se altera el corazón, 0) 


BALTASAR 
En fin, el pleito acabó por una trmsdo ida 


LEANDRO 
Un pleito injusto, absurdo, desatinado. 
MODESTO E 
Pero peligroso. Pana 
LEANDRO AR 


Ciertas reclamaciones sobre la fortuna de su "hard ó 
mano don Nicolás, el difunto esposo de Fuensanta, 
pero reclamaciones sin fundamento. ARAS 

MODESTO TN 

(Com dulzura.) Para pedir dinero siempre 97 fun 

damento. 


LEANDRO y OS 


af 

e a Atl 1%: 

Y para negarlo aún más. E ce de 
MODESTO | 


Ello es, que en la transacción sacó doña Andrea. 


LEANDRO "Y 
Porque Fuensanta es execesivamente generosa. Lee 
BALTASAR 0 
(Con desprecio.) La transacción fué aconsejada 


5) 


LEANDRO pa 

Poco a poco, don Baltasar, Gabriel de Medina! 014 
es abogadillo, ni un picapleitos; es un hombre de Cie de . 
dísimo talento. 


ESCENA, II. E 
Dichos, DON ESTEBAN por el foro | 


ESTEBAN 


enciende la sangre, se irrita la garganta... Calma. | 
calma; todo se puede hacer con calma en este mun-. 
do, y nada vale la pena de que se a Dnlarcia sa- 


w 


Al Edo a todos ustedes, y ustedes dirán. .. (Se sienta | 
¡sonriendo fríamente.) | 


BALTASAR 
AN No quiero ofender a nadie. 


LEANDRO 
27 
Ustedes no le conocen, yo sí; ustedes le han cono- 


E cido en algo que parece prosaico y vulgar: defender 
en pleito y preparar una transacción. Yo le conoet 
E Ebalizando una acción heroica. de a 
É. BALTASAR e 


y 
Ñ 


A arto como eso!' 
a LEANDRO 

Sí, señor. Le conocí en un puerto de 1 costa can- 
- fábrica y en día de tempestad. 
| - ESTEBAN 
8 Un puerto... una tempestad. .. una acción heroi- 
53 a... Como si lo viera; el señor de Medina salvó al- AN 
. gún náufrago, arrojáridose a revueltas olas con valor: 
- sobrehumano. (Con frialdad e ironía.) Pero perdo- 
' De. usted y prosiga. 

LEANDRO 

No sé para qué. Ha puesto usted en ridículo lo que 
iba a decir. Aquí hace reir lo que allá nos hizo llorar. A 
Hace un momento veía yo la playa... el mar... las . 
olas furiosas... el falucho incendiado... la pobre 
mujer lorando, loca, desesperada, pidiéndonos su hi- 
JO... y veís a Gabriel acercándose a la madre, po-. 
iéndole cariñosamente la mano en la cabeza y dicién- 
ole: «No llores, pobre mujer, que voy a buscar al 
chico.» Y ella: «¡Usted! Pero, ¿cómo... cómo, có: 
mo es posible?» Y Gabriel se echó a reir, enderezó 
la estatura y se nos convirtió en un gigante. Y se 
projó al ans y luego al fuego, y trajo al niño. Y nos 


A Luego se acercó a la mujer, le recogió unas lágrimas 
de la mejilla, y nos dijo: «Estas gotitas de llanto, que 
mojan mis dedos, valen más que todas las innumera- 
bles gotas le agua de ese mar tan inmenso como es- 
ipido.» Y se marchó riendo. Conque ahora, rían us- 


CA» EROS 


EE E 


BALTASAR 


A N o está mal. 


y 


ESTEBAN el CI: 
“Mucho ha descendido su amigo de usted. De an- 
dar entre olas y tempestades a revolverse entre autos, Ñ 
- apelaciones y minutas hay diferencia. 1 co 
LEANDRO A. 
Para realizar el bien y hacer que se cumpla la jos- pd 
ticia no hay que distinguir entre lo aparatoso Y lo 
modesto. o 
MODESTO Pd 
(Sonriendo.) No dirá usted por mí eso de modesto, 
LEANDRO l 
No lo digo por usted, don Modesto. 
ESTEBAN ke 
De todas maneras, convengan ustedes conmigo en 06 
que, si la figura de Gabriel entre olas espumantes y 
llamaradas del incendiado falucho es hermosa, algo 
pierde de su hermosura épica vestido de americaña o 
de levita y presentando la minuta del pleito a Fuen- 
santa. (Com frialdad irónica.) 
LEANDRO SNE: 
Siempre jo ridículo... No sabemos si presentará 
esa minuta que usted dice. Gabriel fué muy rico, y 158 
hoy tiene para vivir. de 
BALTASAR 0 
Fué muy rico y se gastó su fortuna en locuras y ca 8 
laveradas. ¿No es así ? a 
LEANDRO 
No, señor. Se gastó su fortuna en viajes: ha. reco- 
_rrido el mundo. En estudios y experimentos: es un A 
_sabio. En obras de caridad: es un filántropo. En.su- Y 
ma, una gran inteligencia, un gran corazón y una 
selmiad incontrastable. 
ESTEBAN 
Esos extravagantes, esos genios desequilibrados, o % 
- Acaban en un manicomio o de repente se hacen juicio. 
SOS y se casan con una mujer millonaria. 
8 BALTASAR 
(Sin poder dominar cierta alarma.) ¿Qué? 


A Y da 


le: E 0 ESTEBAN eS 

it SA 
No sería el primer abogado que cambiase su minu- 
por un acta matrimonial, | 


4 


BALTASAR 
ería una indignidad. 
y "MODESTO. 
- Sería una infamia. 
, | ESTEBAN pe 
le para. Gabriel una bonita operación, y sería a 


Dept vdeata por E de Fuensanta. Yo sé que 


LEANDRO Po 
Con tono seco.) ¡ También usted ha consultado con 
médico sobre la vida probable de su sobrinita | 

ESTEBAN | 


LEANDRO 


Y 
- contrario, me parece muy natural. 
q BALTASAR 


2 ha tenido muchos adoradores, y ella los ha desen- 
' ado a todos. dd 
MODESTO 


LEANDRO 


ESTEBAN. 


-. licada, no falta quien. supone que deshacemos 
das... codes dins usted ? | AO 
- MODESTO ea MON 


Con la asperanza de, una herencia próxima. Figú 
rese usted si nosotros... ¡ Pobrecita! 0 
A - BALTASAR Ji 
Basta, señores, todo eso da asco. Aa 
LEANDRO | rad 
Tiene usted razón. (Pausa.) A 

MODESTO Md 

Me parece que viene doña Andrea con mi ángel os 

» BALTASAR 


Bien está; habremos llegado todos, y Fhensapia dl sin. 
parecer. Nos da esta comida para celebrar la recon-. 
ciliación con la familia de su difunto esposo; conqu e 
me parece que ya debía estar aquí para recibir a do 
ña Andrea. ¡Qué eriatura, Dios santo, que ON 
¿ATRAS PE 


tasar. 
MODESTO 


Lo estamos todos. 


ESCENA IM | 
Dichos, DOÑA ANDREA, ÁNGELES 


ANDREA ÓN 
Señores... (Todos se inclinan.) Don Modesto, le 
- entrego a asta su hija, sana y salva. 
ÁNGELES ) NS 
(A don Modesto.) Papá... AN 
MODESTO | a 


Monina... (Todos van saludando a doña Andrea.) 
¿Te has divertido mucho? , ' 
ÁNGELES dt 

(A su padre, en voz baja.) No, la verdad. Paso me: 
jor la tarde con Fuensanta que con doña o A al 
su hijo. 


MODESTO 
Habla bajo, que no te oigan. 


- ÁNGELES a AE eS 
No son simpáticos, y dicen unas Cosas... e EI 
dl | “MODESTO | e 
E Por Dios, A So, A 

BALTASAR | ASS 
o <(A aa Andrea.) No lo niegue usted: está muy 
he Moss. | 
Ns: : ANDREA | 
- (Rodean con curiosidad a doña Andrea.) Pues 
Eo. lo niego; sí estoy disgustada. dE 
0 | ESTEBAN 


¿Por a 
E [ANDREA | 

Mi. YO quiero bien a Fuensanta; aunque su condue- | 

ta Aeanueo deje mucho que desear, la quiero bien. 

¿y mi hijo, mi pobre Paco...? ¡Pobre hijo 

! Pero no hablemos de esto, Y bien, od 


ubierto con ese alo. .. el que me ha aña 
ado miserablemente. 


do MODESTO ] LAN 
Y les habrá visto todo el mundo. cd 

| ANDREA 
Es claro. Cuando yo entré, apresuré el paso para 

encontrarles. El pobre Paco se fué á recibirles; 
ya estarán en el jardín. 

¿pe ÁNGELES | 
Pues a mí me parecía una pareja Muy mona. Ella, 
lvina; y él... vamos, tiene un no sé qué... En fin, 
Gabriel impone y atrae al mismo tiempo... y da 
un poquito de miedo... pero un miedo tan o Y 

ico... ¡Ea, que no sé explicarme! hi 
S MODESTO 
Calla, niña, tú no entiendes de esas cosas. 
| ÁNGELES | 
Vo digo lo que pienso. (Todos se hos quedada a 
pensativos al otr a doña Andrea; luego se dividen en 
: ed , MA 


de bas 


O E 1 
MO NA UA E AAA Y 


El 


o o e IE 2 e 


BALTASAR | 
(A doña Andrea.) ¿Usted cree que Fuensanta se 
ha prendado de ese intrigante? | 


ANDREA | 
Lo temo. Él es una mala persona. Y además un xl 
loco. 
: MODESTO de 
La pobre Fuensanta no tiene el ¡juicio may se-| 4 
guro.. la 
ANDREA 
Pues no será; para eso estamos e a 
MODESTO 


Ea usted confiamos todos. (Esta conversación en 
tre los tres y luego siguen paseando por la sala.) 
ÁNGELES 3 
(4 don Leandro.) ¿Por qué están de mal humor? 
LEANDRO e 
¿Están de mal humor? No lo había A | 
ÁNGELES A 
Sí, señor, si. Están preocupados, hablan en. A 
baja, miran con recelo, ¡Y qué caras, qué caras! No 
crea usted, yo me fijo mucho. Una vez que le pedí. 
dinero a papá para comprarme un sombrero y me 
lo negó, sentí mucha pena y mucha rabia; pues me 
miré al espejo y me dió miedo mi cara; ; ¡qué fea!, 
parecía la de un pájaro de presa; así como si Blan. 
a picar, El confesor me dijo, cuando confesé. este 
pecado, que era la cara de la vanidad, de la ira Y de 
la codicia. Pues todos tienen esa'cara: la nariz se. 
les encorva, la boca se les hunde, los ojos se les en- 
- cienden, ¡qué feos! Pero papá, no, ese: 10; 110 lo di E 
go por papá. : | CAE 
LEANDRO - AN 
Eres muy buena, DA demasiado repatona y un 
tanto maliciosa. 
ÁNGELES 5 
Qué sé yO... qué sé yo, don Leandro. Menos | pa' 
pá, todos los demás que ve usted me son antipáticos. 
| LEANDRO Ú 
(Con resolución cómica.) Ea. Y a mí también. Rd 


dd | . Mal o. 


ESCENA IV 
- Dichos, PACO por el fondo 


PACO 


BALTA SAR 


Aa con el señor de Medina... 
ANDREA 


PACO 


ENDREA 


E a venir, ¡Qué ingrata! 
E PACO , 


SiN ÁNGELES, 


LEANDRO 
mí me gusta tampoco. 
| | _ ÁNGELES 


FA 
e 


10) 830 ELO. H E 0 A BRIAN 
ESTEBAN 
Pero qué, ¿le dijo Gabriel alguna inconveniencia 
a Fuensanta? 


PACO 
'Sí, señor. La faltó al respeto. 
ESTEBAN 
¿Delante de usted? 
| PACO 
. Si, señor. 
ANDREA | 
¿Y tú lo consentiste ? 
A PACO 
Yo le impuse el debido correctivo. | 
ESTEBAN ó 
, (Con cierto tono algo burlón.) Por supuesto, con 
E energía. 
y PACO ] 
Me parece que sí. | 
ANDREA A 
¿Qué le dijiste? a 
PACO ] | 
Una cosa cruel. | | | 
| BALTASAR A 
IN Bid ! 
¡ PACO q 
Yo le dije con entereza: «Señor de Medina, Fuen- 
santa es Fuensanta». 4 
| | MODESTO 3 
¿Y qué más? | 3 
PACO ] 


¿Le parece a usted poco? Ya me comprendió él: :q 
se inmutó, y para disimular se echó a reir. 3 


ANDREA j 

¿ Y Fuensanta? ] 
! PACO 7 

Quiso disimular también, porque la situación era y 


violenta para todos. 


LEANDRO 
¿Y también se echó a reir? 


O | Cao 


ANDREA 


PACO 


- ANDREA 


- Es que les habrá hecho gracia tu salida. ¡ Tienes. 
nas cas! : 


PACO 


ANDREA 
¡Ya te hilera ¡Ya está aquí! 


| ESCENA V 
Dichos, FUENSANTA por el foro 


FUENSANTA 


le (Les va dando la mano a los más próximos.) ¡Lo 


e venía pensando. ..1 ¡Todos han llegado antes y 


PACO A 
Ber y dándole la mano.) Fuensanta. .. 
] FUENSANTA 


- ANDREA AS 
sí A tienes que perdonarme... yo no que- 


FUENSANTA CO 
hablemos más del asunto. Historia Pr y 


DY Va 


Aye da y si no estás AiOOtE se hará lo que: 
-YaSs. 
ANDREA 


puede incluir... Y si no te parece Bono 2088: ela 
bó... se acabó todo... los cuarenta mil duros y cn 
¡FUENSANTA 


Pero estos hombres de ley. ¿AN po ) el dereald p 
y la propiedad... ¿a mi qué me importa todo eso 
BALTASAR , 
¿ Habéis paseado ¿juntos? 
FUENSANTA 
Sí... llegamos hasta Barcelona. 
MODESTO 
¿Y te divierte la conversación de Gabriel? 
aa A 


dad, me aras. ¡Es un A extraño! 
ESTEBAN 


, 


¿Te es simpático? 


FUENSANTA 
No sé, A veces me parece que si; otras veces me. 
1 miedo. Es un misterio; ese Houibre es un misteri 
(Todos los parientes se miran y sonríen.) 
; BALTASAR 
Me parece que no es un misterio. 
| ANDREA 
(En voz baja.) Es un malvado. 
| + FUENSANTA | 
Eso no. Cuentan de Gabriel acciones heroicas, | 
MODESTO : 
Sí; las cuenta su amigo don Leandro. 
di LEANDRO 
Lu sabe tudo el mundo. 
HUBN BANDA 


mí Das hamiiós. Yo. viajé haee años por las aa ] 
¡€ Jué rocas, qué montañas, que naturaleza tan agreste 
y tan grandiosa! A veces causa admiración; parece 
«que el alma quiere salirse del cuerpo y subir a aque- 
Jas inmensidades de piedra, escaleras de gigante pa- 
¡fra llegar al cielo. Otras veces se siente pavor, com- 
prende uno que no es nada y los abismos de sombras 
“atraen. Pues algo parecido siento yo cuando estoy 
cerca del señor de Medina. Gabriel asombra, atrae, da 
riedo. Pero no explico yo bien mis impresiones. Es- 
E que he dicho... sí, pero además es otra cosa. Fi- 
¡guráos que en las Alpujarras, en ese caos de piedra 
de que os hablaba, de pronto una roca tomara la for- 
ma de un monstruo grotesco, o otra se convirtiese en un 
¡mono que me hiciera muecas, una artista gigantesca y 
pintarrajeada en un reptil que trepa, un tronco re- 
torcido sobre una sima en una sierpe que se me enros- 
¡case, y de este modo se mezelara lo sublime y lo gro: | 
¡tesco, lo que aspira a volar y lo que va por el Polvos, 
'earicias de un cielo azul y brutalidades de guijarros ete 
'y pedruscos... en fin... nosé... no sé... todo esto 
“revuelto, que consuela y que hace daño, que atrae y 
que repele, y que al fin enloquece, porque el pensa- 
Ñ siento se pierde y el corazón entre encogerse y en- 
ancharse se hace pedazos. (Cae anhelante en el 


sofá.) 


ANDREA e Vea 


¿Qué tienes, Fuensanta? | A 
BALTASAR o 
¿no has puesto mala ? 

$ MODESTO da 
S ¿Es el corazón ? ; 
uN FUENSANTA A 
ia So. e corazón... las palpitaciones... pero no ds 


K nada. .. no se asusten ustedes... Es lo de siem- 
re... ya pasará... 


0 LEANDRO 


UE Oc 
0 : e i 
EDIT 21 EN ¿ . MES Mi 


(Poniéndose las manos en el pecho.) LN ent 
dades del corazón son contagiosas. a ó 


| FUENSANTA ¿o 
Ñ (Alejándole com la mano.) Pues entonces, no $ 
¿acerque usted a mí. S de 
ÁNGELES - Sed : 
¿Estás mejor? o a 
k FUENSANTA 3 
Si, ya pasó. * en 
Xe ANDREA 


(Con intimidad.) Ese don Gabriel de > M8 e 
muy peligroso: créeme, que yo tengo experiencia 
¡Muy peligroso! 0 A 


LEANDRO A 
Ya empiezan a murmurar de Gabriel. No les pue | 
sufrir. Vamos a la terraza, Ángeles. 
ÁNGELES 
Sí, vamos; mejor estaremos solos, Dejémoaldad 
hablen mal del pobre joven; cuando se vayan, vo: 
mos nosotros y hablamos bien de nuestro amigo. 
LEANDRO e le; 
Buena idea. (Se alejan los dos hacia ' el fondo; 
demás van rodeando a Fuensanta.) 
- FUENSANTA í 
No, te digo que no, Andrea. Gabriel es un x HOddN : 
muy extraño, no lo niego. Sabe mucho, ha estudiado. 
muchísimo, y tiene tantas ideas en la cabeza, que 
le revuelven unas eon otras, y para los que somos vul- 
go resulta un ser incomprensible y extravagante. Poj | 
ro su alma es muy noble, muy noble, eso sí. 
BALTASAR AS 
Eres muy inocente, Fuensanta. ¡Eres muy ci cándida | 
Yo no sé decir las cosas en forma diplomática; Soy 
a veces brutal y te diré brutalmente, que ppal me 
parece un gran LE A ud 
a a a 
- ¡Por Dios, don Baltasar. ..! ! ¡No es usted justo... ' 
ESTEBAN 
Farsante no diré yo. Es una palabra Bi da 


SO > Led 


Am ás, en cuando termine la comedia se de hace retirar. 
b FUENSANTA 

4 Mo. Gabriel no finge; su inteligencia será caótica, 
“su corazón será desordenado, pero siente lo que Edi 

Es un caballero... y es un ser superior. 

3 ANDREA 

de ¡Superior... ..1 ¡Ay, cómo te engaña! 

A PACO 


sar que, si como mamá dice, Gabriel le engaña a us- 


mo si dijera algo profundo.) 

Es: MODESTO 

| Naturalmente; eso no tiene vuelta de hoja. 
Ñ > FUENSANTA 


| 


ra 


PACO 
Eso no, que las enfermedades de los nervios. 
FUENSANTA 


nes váyase lejos de mí. 
kl PACO 
(Con dulzwra exagerada.) ¡Me cuesta tanto! 
ANDREA | 
pia don Modesto en voz baja.) ¡Qué talento tiene! 
A MODESTO 

Es una verdadera alhaja este chico. 
FUENSANTA 
Pero señor, ¿a qué había de fingir el señor de Me- 
ina todo eso que dice? ¿A qué tomarse el trabajo de 


presentar una comedia, que si a veces es interesan - 
0] 


On qué fin? 

Ñ BALTASAR 

botque es un aventurero y codicia tus riquezas y 
ha propuesto que seas su mujer. ¿Lo quieres más 


A [AR 


- Fuensanta, amiga mía, párese usted un poco a pen- 


E .. ¡ah! entonces Gal es un engañador. (Co-. 


(Con algo de burla.) ¿Son contagiosas también... ?. 


y hasta sublime, otras veces es ridícula y grotesca * 


E DN aicatilaaat las ao dOS del ds de | Sl 
zenio. Aplaudámaosle, aplaudámosle todos, pero nada 


Y 


br 


E | FUENSANTA | de 
Revamtiido ln ¡Jesús, qué idea! Callen 
por Dios. 


BALTASAR A: 
ió de declararse, quiere tenerte dominada 
cinada, vencida. E 


FUENSANTA o 
¡Pero si más bien me trata con destina con des 
cortesía y con brutalidad, que con cariño! AULAS 


MODESTO 
¡Es listo! 
| ESTEBAN 
“2 Muy listo! sl 
BALTASAR 
¡Es de cuenta! 
- [ANDREA 
(Se miran unos a otros sonriendo.) * dl ta A 
_ FUENSANTA ; 


bamos por de jardín, revoloteó por delenty pa 
una dad Jo :) ¡MUY linda, y yo instintivamente, e | 


pe, lastimé al animalito y se cayó al suelo. ¡Cómo se 
“puso Gabriel...! ¡qué cosas me dijo...! ¡yo creo, 
que me llamó malvada . . 1 Diga usted, Paco, ina 


llamó «malvada»? 


PACO 
¡Bso 010.1. Y yO... 
FUENSANTA y 
Salió usted en mi defensa: «Fuensanta es Fuens 
ta». (Riendo.) Muchas gracias, Paco. En fin, que 
enamorado, que ustedes suponen, me castigó de p: 
labra muy lindamente. Yo estaba molesta y abur 
da, no sabía qué contestar; si echarlo a broma o 
marlo por lo serio; sentí que se me encendía la e ra, 
bajé la cabeza y seguí paseando sin decir nada. Por 
ocultar mi turbación fuí a coger una rosa... (Ri 
do.) ¡Nunca se me hubiera ocurrido tal crimen! 1- 
tes de que pudiera arrancarla del tallo, me su etó 
la muñeca y me dijo con tono do como. si yo0 


— 2 — 


IN oÉnA 
Pon tú lo su£friste! 
BALTASAR 


ESTEBAN 
¡Por Dios, a ese punto hemos legado ! 
y FUENSANTA ? 
Si no me dió tiémpo para nada. ¡Si me. miraba 
con unos ojos que daban miedo! Si me parecía que 
era... ¡qué sé yo...! 


E 


ESTEBAN 


St, un 0 


Y - MODESTO 

El EN Gabriel! 

FUENSANTA / 

No sé... no sé... (Confundida.) Ello fué- que an-. 
de que yo desplegase los labios, me cogió la se 
y me dió un beso... en la mano, ¿estamos...?. 
A en la muñeca donde me había apretado antes. 
ANDREA 


BALTASAL 
MODESTO 


M eso 1 eN anos se miran sus propias muñecas. 0 
- PACO 
o y estaba yo presente... porque si no...! 
o FUENSANTA 
ol Sí, le hubiera usted dicho: <La muñeca 


PACO 


sa FUENSANTA 

Bueno, 1 pues cortándome la palabra empezó a de- 

irme con voz dulce, muy dulee, cosas muy singula- 
Bi: Fuensanta, usted es muy buena, no haga usted 


a las flores, que no lo merecen; mirarlas, po A 


. 0 me A 


- sí; pero troncharlas, Lone ¡no!; o 
de su tallo, ¡no! No, Fuensanta. Las flores tienen vi- | 
da, hija mía (Riendo.), su savia es su sangre, su aro- 
ma su aliento, y arrancarlas de su tallo es darles | 
muerte, y es una crueldad, ¡un erimen!, créame usted dd 
por Dios, créame usted.» Y me oprimía o 
la mano. 


mirarlas, aspirar su aroma, cuidarlas mucho. . A: 
3 


ANDREA 
(Todos se indignan. Paco aprieta los puños.) ¡ 
¡Infame...! 
FUENSANTA | i 
Yo... empecé a decirle con tono sumiso: ¿Era 
para ponérmela en el pecho...»—<¡En el pecho... e. 
¡en el pecho la rosa troneñada! ¿Qué diría a | 
criatura ciega, si un ser poderoso, yo por ejemplo, 
entrase en un salón pode de luz y lleno de: 
mujeres hermosas... rubias, morenas... con sus pei 4 
nados caprichosos, con sus cuellos desnudos y flexi- 
bles, y al ver aquellas flores humanas, dijese para 
mí... lindísimas... lindísimas... las quiero... las: 
quiero, voy a coger unas cuantas... y ¡ras! troncha- 
se nn een y arrancase una cabecita... EN 1 
arrancase otra..;.. y otra. y otra.. 


dodo arranca fores», me condo con mucha a 
ma; me saludó respetuoso y se fué. 
BALTASAR EN 

¿Quiere usted más prueba de lo que hace un. mo, 
mento le decíamos ? 9 


d 
Eso lo hace solamente un loco 0 un gran tunante 


brarla de un gran peligro.) 
BALTASAR 


quiere nadaa de tu imaginación. 


OA 


1.0 il Na 


o 


' e MODESTO 
ipnotizaa, eso es E que quiere. 
A ANDREA os 
A Vo, hija mía, no te dejes. engañar. Págale su mi- 
ua y que se vaya. : ee 


3 BALTASAR 

aquí estamos nosotros en todo caso. 
do ESCO : 
Aquí estoy yo. ; 
ANDREA 


de está Paquito. 
: FUENSANTA 


UDESTO 


ESTEBAN 
En voz baja y señalando hacia el Hondo: donde 
ha presentado Gabriel, deteniéndose un momento. 
Detrás de él entran don. Leandro y Ángeles. Todos 
am alejando de Fuensanta, menos Andrea que se 
da hablando con ella.) Y él también está. 


ESCENA VI 


ENSANTA, DOÑA ANDREA, ÁNGELES, DON 
q LEANDRO, "DON BALTASAR, DON ESTEBAN, 
an MODESTO, o y GABRIEL inmóvil en 


7 GABRIEL ¡ 
(Con a voz dulce y humilde.) Fuensanta... (Ella. 
e como si no le oyese Y e hablando con Anm- 


p BALTASAR 
don seba ) ¡Con qué familiaridad 1 trata! 
y oye usted? 


GABRIEL 
(Como antes.) Fuensanta. 

E ESTEBAN 

4 don Baltasar. Y A ETA 


— AN — 


| AS ¿GABRIEL 1 A 

| Fuensanta... ¿no quiere usted contestar. S a 
a usted enojada conmigo ? ne 
| FUENSANTA , : 
(Volviéndose.) ¡Ah...! Dispense usted... E ¿De 
usted...? (Com frialdad.) a 


GABRIEL q, ECOS les 


¿Si me csuardaba usted rencor? ¿0 
FUENSANTA e 
MEraparldo la frialdad y la cortesía.) ¿Yo 
No comprendo... ¿Por qué? 
GABRIEL 


Abajo... en el jardín, cuando poscábalaone 
tos... me parece que dije algo poco conveniente. 
no sé qué... no recuerdo... pero tengo una idea 

ga de que le hablé a usted en tono duro. 


1 a, 


FUENSANTA AN 
¡Ah...! No recuerda usted... pues yo tampo 
co... serían cosas indiferentes. .. (Gabriel' se" 
y da pensativo.) Rabia 20 
BALTASAR be 
¡Qué insolencia de hombre! OS 
MODESTO de 
Algo... algo insolente es. UNE 
y 0d PACO 
¡Es intolerable! cad á 
GABRIEL Ba 
Perdóneme usted, Fuensanta. 0 Je 
FUENSANTA ME 
No sé por qué... pero en fin... si usted se em 
peña. Está usted perdonado... y ol O 
GABRIEL ] rad: 


Gracias (Volviéndose a los demás.) Cra cosa e 
el perdón, señores míos. (Cambiando de tono.) 
Cuando yo perdono siento una alegría tan grande 
tan grande... Por eso Dios no se cansa de A 

no se cansa; no lo duden ustedes, IO 
ESTEBAN 


e lo dudamos. 


y GABRIEL 

Antes E la venganza es el placer de los dio- 

ses; observen ustedes: de los dioses. Hoy decimos y 
digo yo: el perdón es el manjar no de los dioses, de 

Dios; del único, ¿comprenden ustedes? 

¡1 : MODESTO 

0 Sí. . SÍ... comprendemos. 0 E 

UN GABRIEL | dan de 

PLA don Baltasar.) Me parece que usted no com- 

prende mucho, no'tiene usted cara de comprenderme. 

$. BALTASAR (Os 08 

de ¡No es tan difícil... lo que usted dice... que no. 
esté, al alcance de nuestras inteligencias, por modes==..- 

4 tas que sean! de 


GABRIEL 
De su Nintelibencia, no; de su voluntad acaso. 
: ESTEBAN 
nora sí que no le entendemos. 

GABRIEL 


: Pero me entiendo yo. (Pausa.) Y tampoco ha de 
abusarse del perdón. Hay seres miserables, hay seres 
rulnes, a quienes conviene castigar, y castigar duro. 
ace poco Fuensanta lastimó a una pobre _maripo- 
Md... ¡Ah! Ahora me acuerdo: por eso reñí a us- 
Red... cayó al suelo con una ala rota. Cuando a una” 
mariposa se le rompe una ala, cae; cuando a un ser 
humano, seres malvados le martirizan, le rompen las 
y) ilusiones, también cae. Claro, con las ilusiones Se 
vuela, Abdo faltan... ¡al suelo! Pues cuando volví 
al sitio en que había caído el pobre animalito, alí 
staba, agitándose, haciendo esfuerzos, golpeando en 
arena con la única ala que le quedaba... pero no ea 
podía subir... subir al espacio. Y una porción de 
“escarabajos, de sabandijas, de bichos negros y repug- 
A ¿antes rodeaban al pobre ser para devorarlo. . A 
yo los o . . los pisoteé... los hice barro, pol- 
vo, nada...! ¡El castigo! ¡El castigo! ¡ También se 
oza castigando. Porque castigar es! destruir el mal AS 
- y hay que Mano sin tregua, sin compasión, sin 
piedad | de | ¡51 yo fuera Dios...! (Con Wa y 0 


44 


A . 3 y PoÑA 
. AS ed 
e k PO de : 
0d” e, eN 
Ny A, 


violencia crecientes.) El es ems aa o (E , 
voz baja y como quien dice un secreto.) Si pudiera 
tener algún defecto tendría éste, ser demasiado iaa 


ESTEBAN 
(A don Baltasar.) Yo ereo que está loco 
BALTASAR : 
(A don Esteban.) ¡ Comedia... comedia :..! 7 
. . FUENSANTA, , Pd 


(A doña Andrea.) Dice cosas muy hermosas: no 
puede negarse, ds 


ANDREA de 
ld Fuensanta.) ¡Si nada de eso que dice lo sien: E 
te; si todo es farsa! y : PRA l A 
FUENSANTA AO 


(En voz alta y fria.) ¿Y usted siente de veras todo. 7 
eso que dice? ON 


GABRIEL 1 
¡Puesto que lo digo! ! 
BALTASAR 3 
La pregunta de Fuensanta está muy en su lugar, | 
por que a veces es difícil distinguir la verdad de lu $ 
mentira. EN y po AE 
GABRIEL e 3 
¡Pero ustedes qué saben lo que es la verdad ni 1e4 
- que es la mentira! ¡La mentira! Pues hay mentiras. 
- muy hermosas, muy sublimes! ¡Y hay verdades muy. 
tristes muy destonsoladoras! (Con violencia crecien- 
te.) ¡S1 ustedes hacen la cuenta hallarán, que más ha 
progresado la humanidad a fuerza de mentiras gran: 
des, que de verdades chicas! Lo que hay es, que si 
una mentira es... lo que decía antes... muy hermo- 
sa, muy grande, cátate que se hace verdad ¡ qué trans- 
formación divina! Y una verdad si es ruin, —Misera-. | 
ble, fea, por arte maravilloso se hace mentira. De mo- 
do que el toque está no en ser verdad o mentira, qu , 
esto nada quiere decir, sino en ser bueno o. malo, ruin 
-o grande, feo o hermoso, repugnante o sublime! ¡ Ses 
lo que sea, sea bueno, sirio, hermoso y sublime, que, 
la a yo os la daré de añadidura! 


FUENSANTA A PAN Mer 
| ON Para, ) Dice ese hombre cosas que hacen 1 pen- | 
pao: no me digáis que no. 


y pl 


eS ANDREA | 
ES ¡Hija mía, cómo te fascina! Ae 
| PACO pe 
(a don Baltasar.) ¡Qué histrión ! 
GABRIEL 
| Mono, ¿y por qué decíamos todo eso? 
El 3 ; MODESTO 


Yo no lo sé. 
A GABRIEL ANOS 
Usted no y sabe nada; por algo es usted Modesto. 
d tando: de Us el caso que yo venía a decir algo a Fuen- 
santa. * Ed 1 
4 | PACO 
- (Acercándose.) ¿Sobre el. pleito? (Fuensanta se 
erca a los dos.) | 
BNO GABRIEL 
ol. sí... está bien. Oiga usted, doña Andrea; 
| érquese. (Se acercan a él Poole Y “Andrea: se se- 
pa ra, Fuensanta.) ¿Quieren ustedes que les diga una 
verdad muy grande...? Hermosa, no diré yo ¡pero 
4 rande, sí! ] 
] | ANDREA | 
Epia: cuál, | , 
GABRIEL 
ue todos me sobran en este momento y ustedes he 
n. especialidad, ustedes dos, ¿estamos? | 
¿ANDREA : 
Muchas o de 
GABRIEL 
Con sorua do: No las merezco. e 


l duros de la esación se o agregar quin- 
0, veinte a para Paco. ¿Qué tal? 

¿EN 0 ANDREA » 

Bes Señor de Medina... 
GABRIEL 


a Ned Mena y antes quisiera dejar arreglado 
de e ) ds y AS 
PACO 2 
¿Pero ha de molestarse usted por nosotros? 
ANDREA ' E 
orotros. nada hemos dicho... ad 
GABRIEL 
Ya lo sé. Y por eso quisiera estar solo. con dl 
conviene que ésos se marchen. Porque la. verdad 
me inspiran confianza. dN 
y ANDREA 
Puede ser que tenga usted razón, 
PACQ 
Tal vez (Dándole la mano.) El señor. de Medina 
el señor. de Medina. 
GABRIEL 
bas, Paquito. (Con voz ADAN so creo 
que Fuensanta está herida de muerte, y olfatean 
herencia, y todo lo que sea mermar el caudal les. di 
le y les disgusta, DOTAR 


ANDREA 


Puede ser. 
PACO 


aio 
GABRIEL 
alan doles la puerta.) Conque.. E 
ANDREA 
Al momento. ; 
| GABRIEL ol 
y se llevan ustedes toda la gente que puedan. : 
PACO E 
Descuide usted. A 
ANDREA as 
(Acercándose a Fuensanta.) Con tu permiso, qu 
“rida, vamos aver Paco y yo el jardín y el parque. 
(Eingiendo tristeza.) ¡Hace dos años que no. hem S 
paseado como antes en OE, sus soga ; 


E O PUENSANTA. de a e A 
A Dre parindose para acompañarles.) se “buena Me 
! idea. a e e 
AR ANDREA e 
(Deteniéndola.) No, niña mía, tú te fatigarías. 
18 Don Leandro y Angeles nos acompañarán. (Dor 
Leandro 1 Y. Angeles que estaban en el fondo se acer E 
. ÁNGELES | 
Ya 0 ereo, con mucho gusto. 
+ [LEANDRO 
stoy a sus órdenes.. 
ANDREA: ; 
hi Puás: vamos allá. Hasta luego. (A Gabriel; éste 
se A No nos olvide usted. eN 


y 
14% 
BA 


3 


ÁNGELES 

A Vamos, vamos... verán ustedes... es un pa: 
raÍso... Bo Ide HO 
ó PACO e ; 


E ¡Ay! El paraíso está más cerca. paren doña. An- Ae 
a, pngolos, Paco y don Leandro.) - 


ESCENA VII 


19  UENSANTA, GABRIEL, DON BALTASAR, DON 
- MODESTO, “DON ESTEBAN, Gabriel, lleva apar- 
te a don Modesto; los demás forman grupos, ha: 
blan, pasean, etcétera, cto. 


de - GABRIEL 
OS palabras, amigo don Modesto. 
MODESTO 
Las que usted quiera. 
Bs | GABRIEL ; | 
PU No, muy pocas. Porque ya eché fuera a los que se 
] n ido y ahora quisiera echarle a usted. 


| MODESTO 
A Hombre... . 1 ¡Echarme a mí...! ¿Acaso estorbo? 
HAN GABRIEL 


Pues si. no “estorbase usted, ¿sería yo capaz ne 
p varme. de su interesante presencia? | 


6 , MODESTO E 
Me parece que no. ESE 
GABRIEL E AR 
Luego, es un hecho lamentable, pero Pontón que 
me estorba usted. 
MODESTO | É 
(Con humildad y Ma a a Bueno, 
pues en ese caso. 34 
GABRIEL > 
- Su amabilidad de usted le hace digno de mi con-, 
fianza. Don Modesto, dentro de una hora me voy. e 
MODESTO | od 
(Sin poder. contener la alegría.) ¿$e va usted? 
GABRIEL 4 
No sea usted ingrato; usted se alegra. de Ue yo. . 
desaparezca. * qe 
MODESTO O 
Le aseguro a usted... por Dios... pensar de mí. Y 
Don Baltasar y don Esteban, esos sí; le tienen a us- 
ted ojeriza; pero yO... yO... yo siempre he dicho 
que es usted un EOS caballero, un hombre de 
mucho talento y una persona simpática, muy sim- 
pática. 
GABRIEL ' 
Mil gracias, queridísimo amigo mío. ON 
MODESTO ; 
¿Y se va usted muy lejos? A E: 
GABRIEL E AA 
Muy lejos. ll | ¿OS 
MODESTO ESaaro 
¿ Y para mucho tiempo? AU IS 
GABRIEL Ma. 
¿ Quién lo sabe? Lo por venir es un misterio, lo. pa- 
sado otro misterio... y lo presente... lo presente 
no es nada. De manera que yo quisiera despedirme a 
solas de Fuensanta... para terminar el asunto: del 
pleito. : i AOS 
| MODESTO PAS 


Bien, muy bien... (Querrá presentarle A minu: 


dejo a Mes y me AA a dba dada Con don. 
ara no me atrevo, Es muy atrabiliario. : 

220 - GABRIEL ; 

Lo De ése me encargo yo. ; CE 

ed q - MODESTO AA 

a Don Esteban. . a DOEIite usted... tenemos que ha- 

EN blas Ella 


ESTEBAN 
AS Mano gusto. Ne e 
y [MODESTG Papas: 
] Hastá luego, o nos vamos también 8d q 
o ) e 

: FUENSANTA oa 
at ustedes en su casa... libertad completa has- 
ta la hora de comer. 


MODESTO 
3 Eitotadose a don Esteban.) ¡ ¡Gran noticia. ae a 
Ya... | Es una gran persona el señor de Media a 
ES ESTEBAN | de 


DN oivórdo ci os mejor. (Salen los dos.) 


ESCENA VIII de 
FUENSANTA, GABRIEL y DON BALTASAR | 


E GABRIEL 

SI usted permite... (4 Fuensanta.) quisiera de- 

cir algo muy interesante a don Baltasar. 

E: FUENSANTA 

: 8 ¡También a don Baltasar...! Parece que tiene us- 

ted secretos con todos. (Se va hacia el E 

ñ GABRIEL 

y Ñ con usted también. Ya le llegará su ES 

: BALTASAR 

K ¿Tenía usted que decirme algo? 

7 GABRIEL | 

(Con tono duto.) Sí, señor; lo que les he dicho a 

los : que se fueron. E | 
BALTASAR | o 

az qué les dijo usted? 


cap 


Que tengo que hablar con Pocas dalós Que: me es 
torbaban, que se fuesen de aquí. 
BALTASAR 


¡Señor mío! 
GABRIEL 

Pero a los demás, como son hasta cierto punto, s 0= 
lo hasta cierto punto, inofensivos, les hablé en tono. 
amable, amistoso, cariñoso; a usted es distinto. Tie-, 
ne usted fama de mal carácter, de violento y hasta de: 
espadachín. En suma, que me es usted profundamen- 
te antipátio, y no tengo para qué esforzarme en fin- 
gir lo que no siento. Cónqte. procure usted compla= 
cerme; esto me parece que lo he dicho en forma DA 
tante “cortés, 


Pe 
: 


BALTASAR . 

Yo no sufro amenazas ni sufro imposiciones. - ¡Me 
_dará usted una satisfacción! (Todo esto con voz na] 
brante, pero baja, de modo que.no se entere Fuen- 
santa.) 


E 


GABRIEL 4 
¡Una satisfacción; pero usted no está en su juicio! 
Conque le digo a usted que me es profundamente an- 
_tipático, ¿y pretende usted que le dé satisfacciones ? 
¡En tal caso disgustos! | Ñ ] 
BALTASAR 3 
¡Señor de Medina! 

GABRIEL - 0 
¡Sí, señor, muchos disgustos !, ¡que muchos tono 

que darle en esta vida! YO soy profeta! ¡El espíritr 1 
divino me inspira a veces! ¡Oh! ¡yo lo sé! ¡yo lo sélf 
y usted se irá convenciendo. (Con ira profunda.)i 
¡Conque cuente usted conmigo, cuente a 1% 
BALTASAR de 
No quiero provocar un escándalo en presencia de 
Fuensanta; pero hablaremos luego. Yo le buscaré. o 
GABRIEL | 0 
Pues ha de darse prisa, porque antes de una hor a 
me voy a Barcelona y antes de dos horas me embarco 
para América, y Dios sabe cuándo nos volveremos : 


A e EN BALTASAR | 0 

Abi... l'se va usted... para, siempre... ¡Es us- 

ed: un pepe original! (Se aleja riendo.) 

Ñ GABRIEL 

Es Y en gracia a la noticia me perdona el insulto, ¿no 
es eso? | 


4 | y BALTASAR 
YO no perdono. | 


| GABRIEL de 

- Yo a veces... porque soy quien soy... pero a 
usted no es fácil que le perdone. pa 
| BALTASAR: : 


Creo. que tiene razón; no está usted muy cuerdo. 
A Fuensanta. ) Te dejo: con el señor de Medina. a 
voz baja.) Por un concepto o por otro, cuerdo o lo- 
eo, es peligrosísimo. Cuidado, Fuensanta, cuidado. 
(Sale. de | | 
E | GABRIEL | 
(En voz alla a Fuensanta.) Ya estamos solos. 


ESCENA IX 


una butaca 1 Y la amo distro elena máa-= 
-— quinalmente la misma frase. 


A GABRIEL 

A A AOnos solos. Sí... ya estamos solos. 

: FUENSANTA 

| Mos pie, contemplándole con curiosidad. Aparte.) 
Qué hombre tan extraño! Y me interesa, me intere- 
sa mucho. ¿Qué siento por él? No,lo sé, Amor, cu- 
1 Deidad, miedo, ¿0 todo esto a las vez? ¿ Quién sa- 

be...? Bueno; ya estamos solos. (%l la mira sin de 
es ella se acerca impaciente.) A a 
e | GABRIEL, 
Es verdad. Ya se fueron todos. 
| ES | FUENSANTA 
E. ¡Descaba usted hablarme? 
GABRIEL 


1 


FUENSANTA 4 
¿Para decirme algo, sin duda? 
GABRIEL 
Para estar solo. Para contemplarla.. . para admi- | 
rarla... para adorarla... pero a solas, sin que gen- 


te extraña, seres vulgares, acaso seres infames, pro- 
fanen mi ed Cuando era niño y estaba en bra- | 
zos de mi madre y alguien entraba, sentía una ira ho-" | | 
rrible contra los que venían a interrumpir sus cari- | 
cias. Cuando fuí hombre, al devorar alguna obra de | 
las que ha ereado el genio de la inmortalidad, ¡ qué | 
furor tan ciego se apoderaba de mí contra el amigo. 
que llegaba a Interruampir mi lectura! Cuando. estos] 
oyendo una música divina, la prosa de la vida eon sus. 
ruidos estridentes me enloquece. Cuando la miro a! 
usted, el resto del universo me sobra, me molesta, mel | 
pone frenético. ¡Ruido que rompe la armonía, fon | 
dad que embadurna la hermosura, el diablo ridículo, | 
más mono que diablo, que se me póne a hacer gestos 
delante de la eruz y no me deja verla. Fuera... fue- 1 
ra fuera... lo bajo, lo impuro, lo innoble, ¡Que 
me dejen con mi adoración y mi felicidad! E 
0 FUENSANTA o 

(Riendo violentamente.) ¡Una declaración en estilo 
épico! ¡Sublime...! ¡Digna de usted...! ¡Cuánta * 
poesía tenía reservada para mí el señor abogado! 
e GABRIEL AS 
(Levantándose en este momento o cuando lo crea 
oportuno.) ¡El ridículo...! Eso no es digno de us- 
ted. ¡El ridículo...! ¡Arma vedada! ¡Único senti-* 
miento de que son capaces los imbéciles y los malva- 
dos! El ridículo no viene de arriba, de la suprema 
bondad, ni de abajo, de la maldad suprema. Satanás 
noO es ridícnlo, es grande con la grandeza del mal. 1 
Le prohibo a usted que vuelva usted a usar del ri- 4 
dículo contra mí. b. 


FUENSANTA 
No sé con qué derecho me prohibe usted nada. Pero. 
acepto la prohibición y hablaré en serio. Señor de * 
Medina, dudo de usted. Y es duda que me duele, por- * 
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qu ue quisiera estimarle, y no sé si is es digno de. 
001 estimación. ) E 
E | GABRIEL 


Eso sí: la duda. Es triste, es horrible, es doloro- 
sa; pero es trágica, es grande... Si, es erande; pue-. 
de usted dudar; le permito a usted dudar, 

PE . FUENSANTA 
E. De usted. Digo de usted; dudar de usted. 
ee GABRIBL 


e. Sí, de mí. Yo valgo la pena. ¡Hay quien duda de 
Dios! | 
Y FUENSANTA 
3 Señor de Medina, seré franca; le diré a usted lo 
ya que no he dicho a die en este mundo: en efecto, 
bueno o malo, traidor o leal, vale usted la pena... 
le de que se le quiera o de que se le odie. 
E GABRIEL. 
Estamos conformes. 

FUENSANTA 
] buds de usted, porque dudo de todo el mundo, 
| Pperzue empiezo ma dudar de má misma. Yo me casé 


ee soy un ser ci yo me. add y gozo Deo SEN 
| mente el producto de la venta infame. Porque yo me 
casé sin amor, ni sabía lo que era amor. Por eso le 
A digo a usted que dudo de mí. ¿Pues cómo he de creer 
en los demás? Si yo ereyese en usted, sería su escla- 
Eve. Pero si dudo de usted... le arrojaré de mi casa. 
pe Para gente que apetece riquezas, basta". con lo MER 
;A -que yo hice casi niña; para sentir desprecio, basta 
con el que siento por mí; no quiero sentirlo por el 
hombre a quien ame. usnaaso usted o convénza- 
me De o márchese usted para siempre. 

Ñ GABRIEL 
xo Así, así pensé yo que era usted. En eso se funda 
E mi adoración. ¡Qué alegría ! 

$ FUENSANTA 
¡ Pero eso ni es convencerme ni es defenderse. 
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| GABRIEL 
- No hace falta. 


- FUENSANTA E 
Eso es representar una comedia y tener siemp, 
pronta la réplica; pero no es otra cosa. po 
GABRIEL 


Eso es amarla a usted como no sería nadie capaz. 
de amarla, (En voz baja.) Tendría usted qué buscar 
- serés celestiales, y de rodillas había de pedirles : «áma-- 
me como me ama Gabriel», y no podrían. Ser divino, | 
ser frágil, espíritu que emblas al rozar con la ma-. 
teria: o que, aunque de la tierra impura brotas, | 
eres santa, ¡mí Fuensanta! buena o mala, como Seas, | 


yo te quiero por mía... ¡y serás mía! 


FUENSANTA | 
Señor Medina, me parece que aumentan mis “dad | 
das... y en fin, mi dignidad me obliga a Pon tér 
mino a esta conferencia. ; 
- GABRIEL CS 
Como ETA ordene; yo ya. que lo que quería decir. 
¡Ah, no... algo me falta...! (Como: recordando.) | 


Sí, esto; qué deseaba despedirme de usted, porque 

hoy mismo me embarco en Barcelona para. América. 

> FUENSANTA o 238 

(Con enojo y dolor.) ¿Se va usted? E 
GABRIEL 

No le dé a usted pena, volveré. 

FUENSANTA 008 

(Procurando sonreir.) Será usted un EEN hombre, 

pero es usted muy presuntuoso. ¿ Quién le ha OS mi 

usted que ha de apenarme su ausencia? 

GABRIEL y 

Ciel, usted misma; su voz tiembla, su sonrisa 25: 

forzada; quiere usted fingir indiferencia, desprecio, 

y no puede. No se apure usted. Su falta de aptitu-: 

des para la mentira es una perfección más nee mi Fuen= | 

santa. | | HAL A 

| _ FUENSANTA 
Basta... basta ya. | 
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GABRIEL | | 
Como ted! ordene. (Tendiéndole la mano o.) Yo me ÓN 
po de usted. cal 


FUEN SANTA 
GABRIEL 

FUEN des ió 

GABRIEL 


afanza en mi cariño, para disipar Sus dudas 
A FUENSANTA 
bcn pa. . . pero no comprendo. 
ho - GABRIEL 
7 Ob! Son -pequeñeces. ... miserias... prosa de la 0 
vida... Usted es rica, yo no lo soy. Voy a buscar ri- 
ezas, y cuando vuelva poderoso. ya no tendrá us- 
| para qué atormentar su espíritu con can . 
ignas de usted y de mí. 
y | - FUENSANTA 
7 aro. usted? 
ON GABRIEL ñ 
Sí, yo volveré inmensamente rico. Voy a poner en 
plotación unas minas de California; en dos o tres 
os a lo sumo... millonario. ¡Oh! Esto; para un 
pabre como yo, es cosa facilísima. | 
| FUENSANTA DR 
T Con Burlada) os modo que es usted un ser omni- 


. GABRIEL 
Casi, casi. Digo casl por modestia, para tener esa 
Pp erfección más. 
> 5 FUENSANTA 
dy => (Kendo) qe ser perfecto ! 
Nx GABRIEL 


Qué remedio | ¿Por qué he de negarlo si Mo soy? ] 
dde FUENSANTA in 
e Modo: tan perfecto usted, ¿cómo pudo enamorar- 
| qu ser tan imperfecto como sons do 2 


OA UN 0 la 


GABRIEL "UN 


Por eso mismo. Porque soy más pertecia, que uste eS 
FUENSANTA j | 


(No sabe 5 rev o enfadarse. Al Le da una  carcaja- ñ 
da.) ¡Ah.. 
GABRIEL ; 

No se ría usted; es la verdad. Por un ser más per- 4 
.fecto, más poderoso, más alto que uno mismo, se sien- | 
te respeto, admiración, devoción, cariño filial: pero | 
no amor ardiente, inmenso, divino. A los seres que 
nos son inferiores en algo, a nuestras criaturas; 
nuestros e a esos sí que les queremos con amor 


por el hombre dmca por el pecado, amenazado de | 
condenación; por el hombre, sí. Por el hombre, E | 
¡Por el hombre muere un Dios eh cruz, por otro Dios. 
- no hubiera muerto! 


| FUENSANTA | 
¡ Vamos... no dirán aquéllos que me adula usted iM 
¡Es una declaración original! É 
Y GABRIEL 0 
pe Aquéllos... aquéllos... Ya le diré a usted en su 
oportunidad lo que son aquéllos. NS 
FUENSANTA 
Unos miserables, ¿no es eso? 
GABRIEL, d 


Provisionalmente puede usted suponer que lo son. 
Y ahora, ya que me he despedido de usted, debo des- 1 
pedirme de ellos. (Se acerca a un timbre Y lo toca. 
Aparece un criado.) Avise usted a todos ésos... A' 


las señoras y 'a los señores... que vengan, que ten- 
go que despedirme. (Vase el iaa, 4 
FUENSANTA k 
No acabo de comprender a usted. Y 
GABRIEL Po 


Es muy difícil, tiene usted razón. Yo no he acabas 
do de O mpréndeino todavía. 3 


42 TOS 


- RUENSANTA 


E NY y GABRIEL 
e veras. e soy 01 ¿Quién soy yo? Aquí hay 
creto. ero la frente.) 


FUENSANTA * 
| ls GABRIEL 
ae soy. -- UN problema. Ñ 


| ' FUENSANTA E 
| con cierta ternura.) ¿Para cuando usted vuelva, 
| habrá resuelto ? , 


> GABRIEN 


FUENSANTA. 
al 

ee alos 
GABRÍER 


$ FUENSANTA 


: GABRIEL roCiN 
Señoras... . señores. .. mi despedida. Les chtLeno io 
stedes esa mujer. Les conozco. a ustedes lo bas- ¡ 
te para adivinar que, durante mi ausencia, la, atorz 
tarán sin descanso, sin eserúpulo, sin piedad. 
wimiento de indignación Y murmullos de protes- poa 
| todos.) No importa: es una prueba por la cual 
d : 0 pasar Fuensanta, Adiós: volveré para ha- 


ad ELO" HO EDESA RS 


cerla mía... (4 todos.) A rodearla y a ir apretando 
los tornillos del tormento. Adiós, Fuensanta... mi 
amor... a sufrir y a esperar. (Atraviesa por entre 
todos, se vuelve, mira a Fuensanta y sale entre mo= 
vimientos y protestas de indignación y amenazas.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO | | 


BE ACTO SEGUNDO 


e] 


ñ La escena pasa en un palacio de FUENSANTA si- 
uy tuado en Barcelona y dominando el puerto. Repre- 
senta el salón principal de una de las torres del pa- 
== 5 lacio y tiene la forma de una galería cerrada por 
cristales, desde la cual se ve el mar, el cielo y un. 
ancho horizonte. El fondo en ángulo entrante: la 
parte de la iequierda con uma gran puerta, la prin- 
cipal, la de la derecha toda de cristales dando vis- 
ta al mar. A derecha e ieguierda del término ante- 
rior, puertas que conducen a las habitaciones de 
lo Fuensanta, a una sala de billar y a otros salones. 
Muebles y adornos de mucho as Es de día. La 
e caída de la tarde. 


sl 


ee 


y Mo ESCENA PRIMERA 
o DON MODESTO, ÁNGELES y UN CRIADO 


DNA ORIADO , 
La señora está en sus habitaciones... pasaré re- 
MODESTO 


No; no hay que molestarla, esperaremos, según cos- 
tambre, que ella salga. Retívese usted. (El criado se 
inclina y se retira.) 

y ÁNGELES 

Hace dos días que no veo a Fuensanta. ¿Por qué 
no me BER traído? ¿Es que estaba peor? 

Ry MODESTO 

MN Je nO... Está buena; es decir, buena se 
“sabes que no... muchos caprichos, MOS mimos. 


de mujer hermosa, rica y querida de todos nosotros. . ce 
6 * es >. l ¡ , 


) 


J 


a 00 FACTS 


porque nosotros no podemos hacer más por. ella 
¿verdad, monina ? 


ÁNGELES 
Yo ereo que sí, que podíamos hacer más. - 
MODESTO 
(Con asombro.) ¿Pues qué podíamos hacer?” 
ÁNGELES 
Dejarla tranquila, A | 
MODESTO 3 


¿ Tú crees que la molestamos? ¿ Hay Dc más | 
cariñosos ? e | 
ÁNGELES 
No sé... no sé... me parece que sí. 
MODESTO 
¿Pues no procuramos adivinarle los deseos? DAR 
donó su quinta preciosísima y vino a su palacio de* 
Barcelona; pues a Barcelona todos nosotros. Se can-' 
só de las habitaciones principales y subió a esta es 
pecie de torre; nosotros a la torre; viene a esta sa-' 
la, se sienta frente a ese mirador. a contemplar el 
puerto, nosotros a su alrededor; comer, nunca come. 
sola; almorzar, siempre la acompaña alguno de nos-. 
Otros, Nos distribuimos el día y la noche, y nunca. 
faltamos dos: o tres parientes en este palacio o. en 
esta torre. 


ÁNGELES - y hi 
¡Pero eso es horrible, papá! Es el asedio died una 
plaza sitiada, como dice don Leandro, 


e a 
-—. 1 


E MODESTO | A 

¡Ah! ¿Eso dice? ¡El asedio...! ¡Conque el ase- 
do" APS 
ÁNGELES 


Yo no sé bien lo que quiere decir dol Leandro y 
pero algo adivino. El asedio es molestar a la gente, 
¿no es eso? Pues mira, papá, lo que hacen ustedes. 
con Fuensanta es para que se vuelva loca. ¡Ea! Tan- 
ta solicitud empalaga. (Haciendo el ademán.) Yo les 
daba a todos ustedes, es decir, a ti, no; pero a los. 
Otros les daba con la puerta. ... (Como antes.) 


do 


| aunque ella tiene muy buen carácter, por ahí conelai- 
$Tá; por darnos a todos. ei : 


MODESTO 
dl Si la dejásemos sola... ¡se moriría de tristeza! 
% | ÁNGELES 
d (Con cierta malicia.) ¿Pues qué más quiere ella, 
que estar sola, con sus pensamientos... con sus re-- 
“cuerdos... con sus cartitas...? 
Ñ, ; MODESTO 

¿Eh...? ¿Con sus cartitas ? 

Ñ ÁNGELES RES 
$ Sí, con las cartas... de aquél: .. del otro... del 


de allá... ¿pero tú crees que yo no sé nada. 2.50 
po soy boba? ,' 


MODESTO 
Ta sabes más de lo que debieras saber... 
k ÁNGELES : | 
* Mira... es una cosa muy curiosa... ella sentada 
en el centro de esta sala como dormida... . pero no 


“duerme... y toda su simpática parentela rodeándola 
y con la vista clavada en la pobrecita. Don Baltasar, 
como tiene tan mal genio, mirándola con sus 0ja- 
zos de tigre, que a la menor contradicción se le im-" 
yectan de sangre. Don Esteban muy amarillo, muy 
amarillo, con su sonrisa falsa, mirándola fijamente 
“con sus ojillos pajizos. Doña Andrea fingiendo siem- 
pre pena, porque dice a todo el mundo que su Fuen- 
“santita se le muere, mirándola con los ojos. llenos de 
“lágrimas, que no son lágrimas, sino que como va pa- 
Ya vieja tiene los ojos tiernos. El tontaina de Paco 
entre suspiro y suspiro, mirándola con los ojos en 
blanco, como los de una estatua de yeso. Y ella sin 
reparar en los ojos. enecarnados, ni en los amarillos, 
ni en los tiernos, ni en los blaneos que la asaectean, 
mirando al mar con los ojos azules, por si llega al: 
puerto el hombre de los ojos de fuego. ¿Vamos a ver 
a Fuensanta ? 
210 MODESTO 
Ve tá sola. Yo no me atrevo. ¡Nos pone a todos ' 
tan mala cara! 


A - ÁNGELES e eS 
Es natural. No... chitóno. Y perdona... m 
dentro... y si está de buen humor, te llamo... ¿ver- 
dad...? Adiós. (Sale por la derecha primer tér 
mino.) le AR A 


ESCENA IE 
DON MODESTO: después UN CRIADO 


1 o 


| MODESTO 
Vaya, vaya, que estas niñas de la nueva gene - 
ción estudian con el diablo. El diablo fué siempre 
gran maestro y nunca le faltarán discípulos. ¿Quié- 
nes estarán de guardia? Porque no hay duda que 
montamos la guardia por riguroso turno. (Toca 


timbre.) | No 
CRIADO 
¿Ha llamado el señor? Fi 
MODESTO ! 


Sí. ¿Quiénes son los que están ahí dentrs ¿ e P 
que alguno habrá venido... 


CRIADO dl 
SL, señor; doña Andrea y su señor hijo. Sie 
les toca venir a esta hora y están... hasta la. h ra 
de la comida. a | 
“MODESTO | 
Inclusive. ados E LOAN 
CRIADO e 
Si, señor. DECS A 
MODESTO y 


Pues dígales que estoy aquí. A ver sl salen... . 0 
si quieren que entre yo. 4 


CRIADO ) a 

Al momento. Están en el salón de lectura viend 0 
- <IHustraciones». , 
| MODESTO 
Bueno. (El criado sale por derecha se UadON tér- 
mino.) Prefiero encontrarme con ellos a ro 
-, con don Baltasar: es un tigre. ¡ADOS 
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rle mida y se va al fondo a aro de frente a 
cl erre de los cristales.) 
MODESTO 


MODESTO 


ANDREA. 


po ANDREA : 
lbalando hacia la estancia de Fuensanta.) ¡Po- | 
criatura! Entre todos la van a matar. ¡Podía 
er tan feliz mi pobre Fuensanta... (Señalando.) 
podía ser tan feliz aquel hijo mío...! Al 
| [MODESTO 
s también desgraciado? 
A ANDREA 
pasión le consume: no come, no duerme. 
h [MODESTO ; ie 
| bra sí... me parece que sí... me parece que 


y | ANDREA | 
e usted, una criatura como Fuensanta, n nervio- h 
alista, soñadora, ¿qué necesitaba? . 
MODESTO | 


1 y rido soñador. 


ANDREA 
aquel aturdido. 


a dd albpasTO" 

EL señor de Medina? | NR 

1 E ULA DREA a OO h 

Justo. El señor de Medina concluye « con Fue 
ta... nos la mata... 


le 04 


MODESTO 
¿intes de casarse con ella? (Pausa) 
ANDREA 
No, después. 
MODESTO 
¡ Qué desgracia sería! 
PACO 
Mamá, me voy abajo. 
ANDREA 
¿Por qué? 
PACO : | 
Porque aquí no se puede estar. Hay mucha. 
siento mucho calor... do 
ANDREA 
¿Pero no ves a Fuensanta? 
PACO Ji 
a veré a la hora de comer. Porque comerez 
ella, ¿verdad? 
ANDREA 
- ¡Claro está! JON 
a PACO 
Bueno, pues hasta luego. 
á ANDREA 


| PACO 4 
Sí... me duele... y prefiero verla en Ye ed 
- que en la mesa no me trata mal. 
4 ¿ANDREA 
¡Y no la digo nada de tu parte? 
PACO 
SÍ... la. naa ja - e triste. 


ted NP parmanda? ono un poco de caviar... pa A 
l prepara as: bien. . . y abre el apetito. 


m MODESTO. A 
Mil gracias: tengo que hablar con su madre de 
usted, PACO á 


Bueno. . . como usted guste. Esa luz me es antipá- 
tica... y esta sala me es antipática... prefiero el eo-. 
_Imedor., 4 


A ¿ESCENA av 
DOÑA ANDREA y DON MODESTO 


de ANDREA 
E El pobre chico está desesperado: una desespera- 
¡ción profunda. Finge... se domina. 
de MODESTO 
Se domina muy bien. 
ANDREA 
de ¡Ah! Tiene un gran carácter, no comprende Fuen- 
santa lo que vale mi Paquito. Ni toda esa gente lo 
mprende tampoco. Nos hacen una guerrá a muer- 
. Pues yo afirmo que sería acto de justicia y de mo- 
'ralidad que la fortuna de Fuensanta, que fué de nues- 
a familia, volviése a nuestra familia, ¿no le pare- 
a usted? ¿No lo siente usted así? 
- MODESTO 
3 Sí peñora sí. Ya lo creo que lo siento. 
e ANDREA 
Eon Modesto, causa dolor y ias la codi- 


lensanta aquel ataque al Wiración: se empeñaron 
n Baltasar y don Esteban en que se moría. Y ha- 


yu 


h 


8 MODESTO | 
pira usted, sí, porque usted heredaba como pa- 
te del difunto. Para ellos... para ellos... hay . - 
poner las cosas en su punto... no era Imútil. 
ta de caridad y de cariño, eso hs eso sí... pe- 


Dios UN CELADO, DON BALTASAR, 1 
ESTEBAN 0 


CRIADO Ao 
| Don 'Baltasar... Don Esteban... (Anuncia ys 
rétira cuando entran.) 


| ESTEBAN 

Felices días. 
BALTASAR 

(Con mal humor.) Felices tardes. 


ANDERA. 


do 
Un poco tarde llegan ustedes. 
ESTEBAN 
A la hora de costumbre. 
| BALTASAR 
¿Y Fuensanta? 
ANDREA 
En su cuarto, con Ángeles, 
BALTASAR 


tud humana! Esta ob me E 
ANDREA 
Pues conmigo está muy amable. 
BALTASAR 
Señora... usted trabaja por su cuenta y por) cue 
ta de su hijo. ll 
ANDREA 
Mos . . 1 No comprendo. 
BALTASAR 
Soy un espíritu recto, recto como la hoja. de m 
: espada. Soy un hombre desinteresado; las cuestic | 
de. . . de interés, me repugnan. / pi 
. ESTEBAN 
Completamente recto y desinteresado, crénlo 
don Modesto. 


¿No lo cree sed así, don Modesto? ) 
y a e MODESTO | | 
y Móra no...! ¡Quién lo duda! ¡Créalo usted, do- 


AN 104 O ¡BALTASAR do 
3% Aena. concedo mi protección a Fuensanta, pora 
/ es una pobre NNnIOS, a débil, al en- 


y | “MODESTO , 
E También bg 
q ESTEBAN 
A pp e0oS pues, una familia, y esto impone deberes, 
| BALTASAR | A 
A MOS! opusimos. . me opuse a su matrimonio con. 
y Gabriel porque era una imprudencia, una locura, acas 
4 EN una infamia, Y yo en estos casos me convierto en. 
? p un caballero-de la andante caballería, | ha 


| EN ESTEBAN 
hs ¿En un - caballero de qué? 
mi BALTASAR , 
NN Vahállero andante. 
h: ESTEBAN 


¡ARI Sí... adelante. AR BÓ 
¿ - BALTASAR i 
(Con energía cada vez mayor.) Y hs: doña An-. 
drea, yo declaro aquí solemnemente, enérgicamente, 
definitivamente, que como me opuse al matrimonio de 
Fuensanta con el señor de Medina, me opondré al 
matrimonio. de Fuensanta con su hijo de usted. He 


ANDREA 


BALTASAR - 


a | ANDREA. 
¡Y también. una infamia! 
Eo o BALTASAR 


. Eo me hostiga usted... no diré tanto. 


BALTASAR | 


¿Por qué? pe CEI 
: ANDREA | Ja 
Porque no lo toleraría. | a 

BALTASAR 
(Con burta) ¡Y lo toleraría Paquito! 
| ¿ANDREA 


¡Don Baltasar! SE d pd o 


Í BALTASAR ÁN 
¡Doña Andrea! | 
ESTEBAN 
¡Calma, señoras y señores! 
| MODESTO ' 
Eso digo yo... Calma.. . Realmente. no hay moti 


ESTER FE A 

¡La guerra civil...! ¡La lucha más Bu] To- 
dos animados del mismo deseo, noble deseo; todos 
velando por esa criatura, y, sin embargo, lexados de 
un exceso de celo, nos dividimos, nos ofendemos. ¡Qué 
más, dudamos de nosotros mismos! ¿ Puede nadie du- 
dar de la caballerosidad de don Baltasar? (Todos di- 
cen enérgicamente que no dudan.) ¿Puede nadie du- 
dar de los móviles puros de doña Andrea? (Lo mis- 
mo que antes.) ¿Duda nadie del carácter dulce, des- 
interesado y modesto de don Modesto? (Las mismas 
protestas de confianza.) ¿Y de mí, quién duda? >»! 


MODESTO. 
¡Nadie! | Se 
| ANDREA < IAN 
ho ¡Por Dios, don Esteban..., nadie! 1 
» BALTASAR eE y 
3 (Con mal humor.)' Bueno, pues nadie, 
pe ESTEBAN 


Entonces, estrechemos las filas, porque er peligro. 
es mayor de lo que ustedes imaginan. 5 EEN 
ANDREA 
¿Sí? Algo sospechaba yo. 

le y 


BALTASAR 
Eo. o 
7 ¡A e! q nd A 
z ESTEBAN Sd, 
! Sé que Gabriel vuelve; salió en su yacht, y no sé S 
cómo no está ya aquí. ñ 
ON. pes ANDREA 
di ¿Vuelve rico ? 
de | ESTEBAN 
+3 ¡Poderoso! Nunca fué pobre; pero como es una 
- cabeza descompuesta, tenía su fortuna descuidada 
STE riquísimas minas de California abandonadas; ol 
. a sus negocios. Le entró la fiebre de la rique 
za: fué, trabajó, luchó... y como es hombre de unas 
facultades excepcionales, en un año se hizo millona- 
rio. Y así vuelve; conque ahora, disputen ustedes 
; BALTASAR 
y Pues venga como quiera, la fortuna de Fuensant 
no será suya. Es decir, Fuensanta no será suya, que 
yo no defiendo el caudal, sino la felicidad de mi sor 
ANDREA 
| Y ustedes ereen que viene a buscar a Fuensanta? 
Que le dura aquel capricho ? ; 
A z MODESTO . 
pe señora, sí. Todo ese tiempo han estado los do 


y 


o ll aaa Ue 
cd Unión obre todo AN 
AN o BAETASAR 0 ON 
(Dando la mano a doña Andrea.) Unión por 
] | ANDREA 
Por ahora. Pero cuando pase el peligro. Econo 
] BALTASAR 
A Cada cual a su tienda. 
ANDREA 
(Mirando hacia sa fondo.) ¡Silencio! 


ESCENA yl 


DOÑA ANDREA, DON BALTASAR, DON : 
 TEBAN, DON MODESTO, UN CRIADO, D 
LEANDRO 


"CRIADO 


Ta, ba dencia A l 


| | LEANDRO 
Doña Andrea... 
mente.) 


go don Leido. 
> BALTASAR | 
Bera difícil que pro usted ver a Fuensanta. ] 
E5t6 buena. 


ERÁNDRO- 


Veces, y siempre me han dicho... por dl de 

el lo mismo. De suerte que no he podido. 

BALTASAR | ceda 
Naturalmente. 

de "LEANDRO ro 

| Pelo: hoy me anima la esperanza de que mi 


0 será inútil. Hoy ereo que me recibi á 
y BALTASAR 


Padsr ple BALTASAR: es 
| Ya. Entonces venía usted sobre seguro. (Don Lean 
pe se ba ¡Oh! Fuensanta es pd uta de re- 


LEANDRO 
BALTASAR 
Y “como tenemos también que hablar y no quere 
OS molestar a ustedes... nos retiramos. ¿No les pa 
_Tece a ustedes? OR hd Plis 
E pa i ESTEBAN 


; “Desde luego. 


ANDREA 


_MODESTO 


LEANDRO ¡ 
Como ustedes gusten. (Saludan y van saliendo por 
' derecha pa término.) : 


¿ANDREA 


ESCENA vn 
DON LEANDRO y. FUENSANTA | 


y 
t a 


PUENSANTA EN 
Al fin... y solos. ¡Qué alegría! (Mirando en » de 
rredor.)' ¿Por gas se had usted de rogar para. venir 
A a verme? E 
LEANDRO Y 
He venido cuatro o einco veces y siempre me. han 
- dicho que no recibias. | AAA 
Es FUENSANTA | CA 
oN usted...! ¡A usted, siempre...! Son ellos... 4 
ellos... los que no quieren que vea a nadie, que hble a 
con nadie... ¡Lo intolerable... créame usted! h 
LEANDRO ; 0 
. Porque “eres may débil; demasiado buena. quiero 4 
decir. . | | 


EN 
ES 
4 
del 


Fe 


FUENSANTA 
naa remedio! al fin son mis parientes. ¡Yo soy ri- 
, ellos no! Echarles de mi casa es muy duro. No 3 
ho valor para ofender ni humillar a nadie. AS 
LEANDRO qe 
Pero sufres. 


FUENSANTA 
Sufro... pero aunque no viniesen sufriría. Y quién - 
sabe... tal vez muy en breve acabe de sufrir. (son y | 
- ansia y pasión y en voz baja.) Viene... viene Ga- | 
- briel, quizá mañana, hoy quizá. Acaso antes que le- Y 
- gue la noche veremos entrar en el puerto un yacht; 
será el suyo. No hace mucho vi en alta mar un punto ) 
negro que crecía y erecía, y por encima del punto 
Negro adivinaba yo un penacho de humo; ¡qué gozo Y | 
- sentí! ¡Qué hermoso es el mar cuando viene sobre sus. 
olas nuestra esperanza; la extensión azulada y espu- 
- Imosax sobre élla un vapor que rompe el agua; en el - 
- vapor un hombre que de seguro está mirando hacia 
el puerto, y en ese hombre un corazón que acompaña 


3 MA rn 
con atidos. dos golpes. de hito como dicianda. Más 1d 
lb aprisa, más aprisa: me aguardan». di 
e) LEANDRO 
- Tienes razón, Fuensanta; según mis noticias es 
muy posible que ese yacht sea el suyo. ¡ Cumple su 
» alabra y tú dudabas! 
A FUENSANTA 
M5, YO dudaba. . - pero ya no dudo; Cohta es el hom- 
bre que yo había soñado. Con usted no tengo seere- ! 
tos; es usted un buen amigo, el único; y en esta 0ca- 
sión se ha portado usted conmigo domo un padre. 
G racias a usted les conozco a ésos... y conozco a Gra- 
briel.... | ( | 
Do ” LEANDRO 
- Gracias a Dios. 
8 FUENSANTA | 
ME: El sufrimiento alarga las horas y las convierte en 
siglos. Cuando estuve tan mala, ¡ qué angustia! ¡qué 
desesperación !. «¡Si me moriré sin Wbrlen sin ne 
que le quiero!» Es decir... decírselo... se lo he di- 
| cho muchas veces... pero por escrito, y eso no satis- 
face. «Te quiero» se pone en una carta y hay que es- 
bir una pS y otra Da y no se acaba nunca. 


a FUENSANTA 
8 don Leandro! ¡qué vergiienza! ¡qué cosas di- 
o Pero es ens tengo en usted tal confianza... 


o LEANDRO 
Haces bien en quererle con toda tu Aloy e 
ése es el camino de la felicidad. pu 
No FUENSANTA os 
ue Ustsd me ha contado de ario su ausencia 
as cartas; su tesón y su energía; sus pensamientos 
s y extraños... de todo esto ha resultado... 


¡que Gabriel o! es todo para Dd and o e 
no soy yo; mi alma se ha abrazado a ese hombre; Uh 
me falta, es que me he abrazado a la nada y en ella. 
me hundo para siempre, ¡para siempre! , AO 
LEANDRO | 
Si él te oyese... ¡qué dicha para él! 
FUENSANTA ON 
(Pensativa.) ¡Quién sabe! | 
LEANDRO 
¡Otra vez las dudas malditas! 
FUENSANTA 
e es eso. Usted no me comprende. Yo me explica- 
(Se dirige al fondo, luego a la derecha y se ase 
Duro que está cerrada la puerta.) Nadie nos Oye: 1 
die nos ve. (Ha caído la tarde; es casi de noche; la 
habitación en sombra; por la cristalería del foHdaÑ el. 
cielo y el mar, claridad vaga; algunas nubes.) Casi : a. 
obscuras, así me gusta; para lo que tengo que decir 4 
la obscuridad. Así me paso yo las noches, ¡cavilando. 
a obscuras! Don Leandro, yo le quiero a Gabriel co-. 
mo le he dicho a usted; no, como xo he dicho ni pue-. 
do explicar, ni hay palabras, ni hay acentos para ex- 
plicarlo; el lenguaje de los labios no es el del cora- 
zón. En fin, le quiero con toda mi alma. Pero él ¿me 
quiere del mismo modo que yo? Al leer algunas de sus 
cartas, me parece que sí, que es un cariño natural, 
humano, que va del corazón al corazón, que está a mi 
alcance, porque yo no soy un ser excepcional y subli-" 
me como Gabriel. Cuando en sus cartas desciende has- 
ta mí, cuando me cuenta su vida de trabajo, sus ex: 


se atenaceó las muñecas pensando que me había he- 
cho daño; que besó mi retrato; que besó mis car- 
tas... ya ve usted, cosas vulgares; pues estas cosas 
me hacen llorar, y entonces creo que me quiere de ve- 


ras y que vamos a ser muy felices. 1 con el Pensa: 


al nivel lle su corazón! ¡Los latidos pasan de uno. 
otro! ¡Somos iguales! ¡Él, Gabriel; yo, Fuensan 


ca BA 


ovios. hoy, esposos mañana! ¡Vivir unidos, morir y 
ÓN dos EN reci 
| LEANDRO 
¡Pues no sé qué más puedes pedir! 

FUENSANTA 

-¡SÍ, pero otras cartas no las comprendo! Dice co- 

“sas admirables, prodigiosas; deben ser prodigiosas; 
“pero habla poco de mí. ¡Parece como que me prote- 
e, que me salva, no que me ama! Ya no le eiño Jos 
razos al cuello, porque crece, crece ante mí y conclu- 
yo por ceñirle los pies humilde y postrada, y como en 
adoración. Su corazón, si es que tiene coran se. 


LEANDRO 
¿Ves tú? ¡Ya empiezas a delirar! 
FUENSANTA | | 
¡Eso ereo...! Conque, ríase usted de mí, que ya 
ce confesión general. 


LEANDRO 
da ¿Fué la confesión completa ? 
FUENSANTA 


FUENSANTA 
bs (Acercándose al fondo y mirando.) ¿Hacia ed 
y LEANDRO 
acia: allí... hacia allí... a la deca ¡Nopil 


FUENSANTA 
“o . . 1. No se burle, por Dios, no se Dra usted ! 


dci LEANDRO y 
urlarme. .. 1 ¡No, Fuensanta ..! ¿Pero no 
ES gl e 07. 


Aa IO 


ho sé s dónde dba usted. 
LEANDRO MOR 

A la derecha... un grupo de embarcacio, 

- queñas. 0” 


FUENSANTA. 


| LEANDRO ' 
Después un “elaro...' un espacio azul... el e 
no de luz que forma el reflejo de la luna. 


FUENSANTA 
LEANDRO By. 
| Luego dos vapores grandes casi juntos. 
FUENSANTA 
mies verdad.” 
LEANDRO LO 
Y un poco más allá... un yacht muy esbelto. 
FUENSANTA ) ” yd 
Si... lo veo... ¡un yacht! ¡El suyo... 1 ¡Di 
mío, el de Gabriel! A 
LEANDRO 0 
No mn duda, debe ser el suyo... el que viste 
MES ; 
FUENSANTA ¿ ] 
Sí... sí... el mismo... aun echa hata la- chime- 
nea. e ! dee do fin! A mío, 
DA 


45 
RS: 


e 


LEANDRO 
-¡ Vamos, calma, . . Esperemos! 
- FUENSANTA 
¡Esperar! ¡Esperar! ¿Qué dice usted ? ¡Nod S- 
ta de dudas! ¡Quiero saber ME es él! ¡Don Leña ro, 
- por Dios. .. yo se lo ruego.”. baje usted: a to! 
¡Es él... . . que venga... vaya usted! "2. 


O ad LEANDRO 


isla, voy; alla NOS (Sale por. la izquie 
Fl a ) 


(y Lirando por la cristalería.) ¡Gracias a Dios.:.! 
3 voy a verle... a oir su voz! ¡Mis sueños! 
sueños ya no son sueños | ¡ Qué felicidad, Dios 
1 jY dicen que no existe la felicidad! ¡Con eual- 
> £osa somos felices: con mirar un yacht que ha 
do; con unas bocanadas de humo que arroja la 


nea; con un caminito de luz sobre las aguas, 


parece que nos brinda a ir allá... allá... al en- 
a los cristales, mirando fijamente. Toda la cris- 
ria. el mar y él cielo dluminados por la luna: el 
rimer' término cast en epmbres.), 


: ESCENA. VIII 


NSANTA. Van saliendo lentamente, según nm. 
a el diálogo, DOÑA ANDREA, DON MODES- 
O, DON BALTASAR y DON ESTEBAN. Mar- 
n en silencio y entre la sombra. FUENSANTA, 
lus; está a la izquierda. 


ANDREA 


piro de Gabriel pisando estrellas! (Se queda pe- Rudd 


CA E 
(Acercándose poco a poco a Fuensanta y en voz 


3 todos en esta escena hasta el final hablan en voz 

ja. .) ¡ Fuensanta. ..! 
H FUENSANTA 
(Y Ledio volviéndose.) ¡Ah! ¿Eres tú? (Otra vez 


ANDREA 
Y a has asustado? E 
: FUENSANTA 
poo llegaste tan en silencio. 
dl ANDREA 


; FUENSANTA 
.. UN poco. 
ANDREA 


FUENSANTA 


El mar y el cielo. 


A 


das Una a noche Dd y 
Muy hermosa. | 
ANDREA Te ON 
¿Quieres que dé luz? (Habla de la mue 
| FUENSANTA > no 
ee No: tengo bastante con la que viene de all 
AO / ANDREA A 
Yo, no; y la obscuridad me da miedo. E 
FUENSANTA, 0 
A mí, no. ce E 
ANDREA | 
¿En qué piensas? (Todas estas: preguntas en 
cariñoso, insinuante y en voz baja.) A 
3 | FUENSANTA 
En nada. A 
; ANDREA 
¿ Tienes pena? | 
FUENSANTA 
Al contrario, alegría. 
- ANDREA May: 
(Bajando aun más la voz.) ¡Viene! q 
- FUENSANTA | 
1. 
ANDREA 
¡Qué locura! 
o 0 FUENSANTA 
¿Por qué? 
ANDREA de io 
Porque no te quiere: los sabios no quieren a 
- más que a sí mismos. 
Na FUENSANTA ciel 
a qué sabes 1 pe aa de Sib, Andrea. 


nO le ve.) ¡Ah! ¡Que no da 
ESTEBAN | 


a ¡Fuensanta ! | 


aa O 


A FUENSANTA ae 
0 ra vez. (Volviéndose.) ¡Ah! ¡Es usted! 
E, | ESTEBAN 
nién pensabas que fuese? 

po. o FUENSANTA 
14 Meios. (Pausa.) 


0 ESTEBAN 
A está muy elara la noche, verdad ? 
| FUENSANTA 
Usted eree...? ' 
Md ESTEBAN 
Me e parece... hay muchas nubes. 
le: FUENSANTA y 
Pero la luna las va disipando. 4 
ESTEBAN 
A pa. se cubrirá el cielo. 
Do": FUENSANTA 
¡Quién sabet. 
E. ESTEBAN 
¿Quieres que vayamos adentro? - 
FUENSANTA 
ESTEBAN 


Me ¡Pobre Fuensanta! 
FUENSANTA 

¡Pobre! ¿Por qué? Todos ANOo dicen que sOy 
" rica. 


E ESTEBAN 
Me. enfadarás si te hago una pregunta? 
. FUENSANTA 
me enfado pocas veces. á 
ESTEBAN 
ensas siempre en él? 
e ] FUENSANTA 
» BEpre: 
pe | / . [ESTEBAN 
¿e obrecita mía, vas a ser muy desgraciada! 
E | FUENSANTA 


¡Por que: ¿$ ¡Por'qué...? 


e púrdu Gabriel no te quiere. Los li 
los hombres sublimes... sólo tienen Y na 
su propio genio, el de su gloria. Los dem 
inspiran cuando más compasión... ¿Te co 
eso? ES 
FUENSANTA 


Modesto. 5 
MODESTA 
¡ Perdona, hija mía! 
+ ¿NUENSANTA.. 10 AN 
Perdone usted, don Modesto. ee deja. caer, 
butaca. ) 
“MODESTO 
Como está tan obscuro, no te veía. ¿Qu eres 
delia, AE ON 
FUENSANTA PS 
A he dicho que no. 
- MODESTA 
¿Estás cede conmigo? 
EEeok FUENSANTA 
Con nadie. 
2 MODESTO 
¿Estás de mal humor? y 
FUENSANTA. 
Tampoco. 
- MODESTG : 
(Con malicia dulce.) ¿Es que no has tenid 
- FUENSANTA 
le quién ? 
MODESTO | 


único que no saben. 
PUENSANTA ye 
Ho dicho ya dos veces que basta. 
MODESTO 


E 0 
> (asustado. ) No sé... .a mí no Lea 


Ll 66 


don Esteban, a todos ésos que andan por ahí como 
mbras. (Se levanta y se va al otro extremo.) 
BALTASAR 
lQue ha entrado y que ha cambiado algunas pala- 
“as con Andrea y Esteban, hablando con ellos en to- 
y misterioso. A Fuensanta en voz alta.) A mí tam- 
)Jeo me impusiste silencio.. 
FUENSANTA 
po! ¿También está usted ahí? 
BALTASAR 
Mambión. También ando entre sombras. Como tú 
] Ableros luz. 


¿ FUENSANTA 

No. 

Ñ BALTASAR 

¿Por qué? 

Ñ FUENSANTA 

Porque no. Porque estoy así bien; será capricho. 
ps BALTASAR 


Es que no quieres vernos? ¿Nuestra presencia te 
olesta? » 


$ FUENSANTA 
(Separándose y con disgusto.) No dije tal cosa. 
BALTASAR 
Boro lo pra 
a FUENSANTA, 
(Cada vez más nerviosa.) Cada cual tiene sus pen- 
mientos. LADA 
. BALTASAR 
Yo adivino los tuyos. 
; - FUENSANTA 


Puede ser. Como siempre están ustedes pensando 
¡lo po podré pensar... 


BALTASAR 
Es que piensas en quien no debías pensar. 
FUENSANTA ” 
in Gabriel. | | 
BALTASAR 


¡Que ha de ser tu desdicha, tu ruina, tu desespera- 


MEE 


LR O DO: TO OE: 


varón dd de Baltasar; pa a punto « 
llar.) ¡Siempre lo mismo! | 
BALTASAR e 

¡No, Gabriel no puede amar a Pasosaoidl ¡No 
te forjes ilusiones, pobre niña! ¡Para él eres un 
insignificante, un ser inferior, un capricho! | 

FUENSANTA 7 

¡Ah...! que no puedo más, que mi prudencia t1 
ne un límite, que mi paciencia se acaba, que está : 
bosando la copa. ¡Basta, basta! (Con furia creci 
te de aquí al final de la escena.) ¡A martirizar a 
mujer, les dijo a ustedes Gabriel al marchars 
ustedes cumplen con el encargo a maravilla! ¡Bie 
conocía a ustedes! ¡Siempre con la misma idea, sien 
pre con la misma intención ! (Revolviéndose e 
sombra. Cuando se acerca a alguno, éste retroce 
Al principio, Gabriel era un buscavida, un farsant 
un caballero de industria; buscaba mis riquezas y h 
da más. ¡Codicia y codicia! ¡Ah! ¡Sí, la codicia 
te en el mundo, pero no en Gabriel! ¡ Y ahora, e 


do Gabriel es rico, más vico que yo, euando no se 


18 


puede acusar de codicioso y de menguado, se le ac 
sa de que es muy sabio y de que no puede querermi 
porque los sabios no quieren, Y cuando se pruebe ql 
, que me quiere, ¿qué nuéva acusación, que nuey 
y infamia? ¡A ver! ¡A ver...! ¡Venga la nueva 
vención! (Con extraordinaria exaltación.) JA e 
der, a manchar, a atormentarme aprisa, aprisa, 
aun tiene re osisteneia la víctima! ' 
ANDREA 
¿ Fuensanta, qué dices? | 
MODESTO 
¡Por Dios..., por Dios, no te enfades! 
; ESTEBAN 
Nos juzgas mal. 
BALTASAR | 
Nos ofendes, nos maltratas; tú, tú eres la qu 
- calumnias. 


AA ici AU - DUENSANTA 1 de 
A io. no Biol a nadie... yo no me dirijo a nas 
le... a nadie quiero calumniar! ¡A nadie veo! Por 
so he querido estar a obseuras, para tener en la obs- 

uridad el valor de decir lo que he dicho, sin saber 
on quién hablo. | 


6 BALTASAR 
A ¡Hablas con nosotros! 
j FUENSANTA ce 
de (Con cet creciente.) ¡No sé quiénes son us- 
tedes. . . 1 ¡ Adivino en la sombra sombras que me hos- 

tigan, oigo voces que me hieren el oído y más el alma; 
rozo zarpas que en las tinieblas me rozan, y, elaro, 
me defiendo! ¡Y manoteo, y grito, y acaso golpeo 
contra algún rostro o contra alguna conciencia! ¡Tan- 
O peor para quien sienta el golpe! ¡Que si alguno lo 
nerece, 'como le castigo en la sombra con el valor que | 
me da la obscuridad, le castigaré a la luz del día cuan- 
lo por la marca del golpe le conozca! (Todos dicen 
on distintas entonaciones: «¡Fuensanta!» «¡Hijal». 
«Por Dios!» «¡Fuensanta!») ¡Silencio...! ¡Dije lo 
que dije a quien lo merezca! (Uds murmuran ca- 
0 al mismo tiempo: < Lo dijo por Baltasar, por An- 
q por ése, por má!») 
de ANDREA % 
| (¡Lo dijo por Baltasar!) 

: ESTEBAN 
Por sindrea lo dijo!) 

e q MODESTO 
- (¡Por ésos lo dice!) 
BALTASAR 


(¡Por mí!) 
pe - FUENSANTA 

¡Silencio...! Y a todos ustedes les anuneio que 
riel va a llegar; que don Leandro fué a buscar- 
que en esa habitación y sola con Ángeles voy a 


e a todos mis queridísimos parientes, a mi boda 
don Gabriel de Medina les invito! Que hasta en- 


< 


“contra el que ha de ser mi esposo! ¡Conque « 
las intenciones y a respetar a quien yo respe 
quien yo quiero! ¡ Y sobre todo a no hostigarme, que 
los seres más débiles son acaso los más temibles cuan 
do e les acosa y se les pone a _punto de desespera: 
ción! ¡Ah! ¡Qué gente, Dios mío, qué gente! do f 
por la derecha llorando.) 


ESCENA IX 
DOÑA ANDREA, DON BALTASAR y DON NO 


DON LEANDRO, que se detienen sin que los vel 
Todos los demás Han venido hacia el primer u 


MODESTA 20 
(A doña Andrea.) Buenas cosas les ha dicho, Da 
ba miedo. 


ANBREA Vu Dal3 0 41198 y 
Don Baltasar no se mostró tan fiero como de eos 
tumbre. 


ESTEBAN de 
Habló de garras; ella no tendrá gafras pero 
las uñas. (Dirigiéndose a don Baltasar.) Será pre 
elso, pero peligroso. (Gabriel habla en voz baja y 
dom Leandro preguntándole algo. Don Leandro 
señala la llave de la luz eléctrica. Gabriel da lua 
la escena queda espléndidamente iluminada. Todo 
se vuelven sorprendidos. Al dar luz, Gabriel. suell ( 
una aga algo estridénte.) ¿538 


BALTASAR A ñ0 
¿Quién...?2 +] 

- ANDREA ; ¿18 
uN 
¡Ah...! | MODESTO O 
¡Es éliv il | | AS 


ESTEBAN de 


GABRIEL | E 
Soy yo. Y yo soy quien trocó la Sofia en 


> 


dad. (Da otra carcajada.) ¡Fiax lux, et lux facta fuit! 
¡Sea la luz! ¡Y la luz fué! Llegué al seno y a los bra- 
zos de mis antiguos amigos como debía llegar, envuel- 
to en resplandores. ¡Yo soy quien soy! (Hay que cui- 
dar el traje, que no debe ser estrambótico, pero lam- 

moco vulgar.) 


LEANDRO 
No está Fuensanta... me alegro. 

ANDREA | 
Entró en sus habitaciones hace un instante. 


y LEANDRO 

(4 Gabriel.) Espérame aquí. Voy a prepararla; : 

estaba muy nerviosa; no entres aún; espera a que te 
lame. Le diré que vas a venir, pero que no has veni-. 
do todavía. . 

Y GABRIEL | 
Como a usted le parezca. (Sale don Leandro por 

la derecha.) 


ESCENA X 0 e 
DOÑA ANDREA, DON BALTASAR, DON ESTE- 
E BAN, DON MODESTO Y GABRIEL, Avanza Fa- 

briel como distraído y se sienta en primer término. 
En su fisonomía, en sus ademanes, hasta en su tra- 


ge se marcan ya los preludios de la locura. Los de- 
más le miran fijamente. y 


A 
$e 
5% 
k 
de 
5 


A. 

7 > GABRIEL 

Me observan ustedes con interés, con euriosidad, 
hasta con miedo, ¿no es cierto ? (Pre bienda Un Mo- 
vimiento de los demás.) Sí, no me extraña. Es natu- 
ral que me miren ustedes así. Así me miro yo cuando 
me encuentro delante de un espejo. ¡Qué cosa tan 
ra, tan inexplicable, que sea yo! Que fuera otro... 
pase. ¿Pero que sea yo...? ¡Curiosísimo! (Se ríe 
or lo bajo.) ¡Curiosísimo! | e 

ANDREA 

(4 don Baltasar. ) ¿Qué dice? 


4 


AL O 


0 No le comprendo; Adi yo no , 0 
do nunca a este hombre. 
GABRIEL 
| po si ustedes supieran quién soy; cómo Tel) li 
-—miraría! Pero no lo digo. ¡Es mi seereto!. ¡Un s 
ereto sublime, formidable! ges! cacas. 
y cense, que no lo diré. 
ESTEBAN PE 
(A do Modesto.) ¿Pero qué significa todo € eso. ia 3 
- dice? 
MODESTO 0 vel 
No sé; yo ereo que nos amenaza. La verdad, no 
toy a mi gusto. 
BALTASAR 
¿Y ese secreto... ? 
GABRIEL 


ESTEBAN 
No nda interés en conocer sus secretos. 
| GABRIEL 


PR LANAS 
Hay do de que hablar. ¡Qué cosa tan inesp 
rada! eE: 


BALTASAR | 
(Impaciente.) ¿El qué...? ¿Qué es lo. inesper i 
PAL ea Acabe usted. da. 
GABRIEL SAA 
Que yo haya vuelto. Ustedes no a con 
vuelta. Yo vuelvo siempre. Es decir, no vuelvo, por: 
que estoy. Volver es una manera imperfecta de este 
siempre... ¿No se puede estar...? Pues se gira. 
Gira el torbellino ¿DEE en a donde estaba. G 


ma de ella. ¡Cuánto habrán de da alrededo: 
de Fuensanta en estos dos años! Yo no: yo. est 


¡Por Cabral por Gabrniel.. 'Ñ ¡Así. sic así. 578! 
A oa .. sin cesar... sin cesar.. 0 Ñ 
la mano sobre el pecho; la separa y la acerca co ! 


y rol 
> ESTEBAN e 
(A don Baltasar.) Yo creo que vuelve peor que 
dy saGpN usted en su cara, | | 
- GABRIEL 


El rot no ed CEA ni en usted, Modesto; 
en usted, don Esteban; ni en usted, don od 
en usted, señora... en asted alegra mella hace. . 

El tiempo es cruel! 


g BALTASAR yl 
(En tono airado.) ¿Quiere usted, señor de Medina, ps 
ablar como habla todo el mundo para que nos enten- 


GABRIEL 
¡El mismo, el mismo de siempre! ¡El sanguíneo, 
violento, el impulsivo ! ¡El egoísmo con saltos de 
ore! Éste es una fuerza, una fuerza bruta; pero una da 
za. Hay que domarle con la fuerza. pe 


ESTEBAN 
“señor de Medina es un filósofo... y habla eo- 
lósofo... en un lenguaje... figurado... y des- 
ego en tesis general, sin referirse a nadie. | 

GABRIEN l | 

ión n, el mismo. El que se desliza con suavi- 
6 el que templa la sangre con bilis... el que 
1POSCA . .. y oprime cuando está bien enroscado.- 
te con una hoja muy fina y muy sutil, hay. que 

le : los anillos, 

BALTASAR Ne 
go Any: Esteban, si a eso le llama usted eel 
filosófico... y lo sufre, hay que. confesar que 
do más filósofo que el señor de Medina. 

| ESTEBAN 
go dol Baltasar, en serio... le digo : a usted 
riel está. loco.) 


a BALTASAR | Y 
De una da .. y sería una solución.) (Z 
-desto se va Parana CAEUOS, 


| GABRIEL AN 
No se retire usted, don Modesto, qUe de. tte 


se quedaron sin ella! peto. Ad que “se se as 
von las entrañas para alimentar frescos manant 
les! No tema usted, don Modesto: ser ruin, ser egoÍ 
ta, ser cobarde, ser codicioso... ¡yo te perdono 
E Angeles! 
MODESTO | 
MN Con y tenor Muchas gracias. E Ángeles 


Mesina Hedos. con juicio. 
mos en razón... 

! GABRIER 
Asi ases Mean do econ qué dulzura 
habla. doña Andrea. ¡Abd Y sn el a Y 
Interesante Paquito ? A 1 

| ANDREA | 

(En tono. de súplica.) Señor de Medina... 

A - GABRIEL. | 
| NOS O no tema usted; ni de. usted mi dde P ui 
diré nada. ¿ Quiere usted ab a su hijo, verda: bs 
e sería una crueldad, Pb es. un 


A es quito (Se a a Un halo 0 Buliasdel! ., Mo 
e Esteban Y les habla en voz ee wi Paquito es 


usted. ¡una an sin conciencia! 
ANDREA. 
m5 Ma. dicho eso ? 
BALTASAR 
* ANDREA 
_ BALTASAR 


MODESTO | 


| CN 


ed mesa 


- ESTEDAN 


AA: 
Y 


¿Qué están us: 


MODESTO 
¡ Nosotros. A _¡Maquinar nosotros ! 


ANDREA A 
¡Cree usted que somos unos MONSÉTUOS. . .. NE 
ia usted, señor de Medina. Ñ 
GABRIEL | 
- ¡Odiar yo! No; eso no. Ni yo ereo que sean ust 
des tales monstruos. Los dro no existen. | 


ros... Convenido; parecen ustedes odo e cue l- 
quiera diría que son ustedes egoístas... ¡ 
BALTASAR 

Ya, ya lo hemos oído. 
GABRIEL 
¡Pues yo lo niego! ¡Lo niego ante el od 
¡Ante el mar; ante el cielo; ante Dios; ante mí! (4 
mándose y desvariando.) ¡Ustedes no son fundamen 
talmente malos; son Matet a imperfectos, La 
diría incompletos! 
BALTASAR 
Menos mal. 
GABRIEL 
ea ustedes comprendiendo ? 
) ANDREA | 
Ni una Palabra, señor de Medina. 
GABRIEL Me 
Pues es bien sencillo. Si usted rompe un ja 
bellísimo, cada pedazo, ¿será hermoso por sí? ¡ 
será lora absurdo, ridículo! (Avanzando S 
ellos furioso. Todos retroceden.) ¡No; no me nieg 
ustedes que cada pedazo será ridículo, porqu 
capaz de hacerles pedazos para que se conve 
MODESTO 
Portal Gabriel se le cd encima.) ¡Evidento 
_¡Evidente...! ¡Ridíeulo...! 
GABRIEL, 
IU CDMenO irá ¿y por qué? (Con tono Aoi 
¡ porque cada pedazo es incompleto! ¡Es el: pa tísti 
jarrón, ia incompleto | ¿Eh? e 


í 


> OS ESTEBAN 
e vidente Siga usted. 


GABRIEL a 

Sia la orilla del mar, en una depresión del terre- 
no se forman charcas cenagosas, ¿por qué, por qué. 
“son cenagosas? ¿Porque ellas lo son? No. ¡Porque 
están dispersas; porque los cristales del agua están 
rotos, porque cada charca es un río incompleto! ¡Jun- 
tadlas todas; dadles cauce, dadles corriente, y será 
el río azul y espumoso, alegría del valle, frescura de 
las boo espejo del cielo! i 

y ANDREA 
¿De modo que nosotros somos ese río azul y espu- 


GABRIEL 
Eos todavía son ustedes las charcas. 
ESTEBAN 
(Con lla burla.) ¡Qué lástima! 
GABRIEL | 
(Con tono sombrío y amenazador.) Pero no/ se 
puren; yo les abriré a ustedes cauce. Sólo que no 
an de ser ustedes torpes, no han de A a 


memos resueltamente a su 1 Boda 2 
GABRIEL. 
Es natural ¿ Y qué? 
| BALTASAR . 
No creemos en la' lealtad de su conducta. 
GABRIEL 
Es claro. No deben ustedes creerme. 
BALTASAR 
Consideramos que su amor es fingido. 
: GABRTAL 
-¿Fingido? | | 
| BALTASAR 
¡Una supercheríal. 
| MODESTO ON 
Eso... 1 Superchería. (Al ver que. se. o ha en 
Gabriel.) AS dice don Baltasar. Pd 
CN BALTASAR y 
¡Usted no siente amor por Fuensanta! 
| ESTEBAN 


Ni por nadie. Usted no sabe amar. 
GABRIEL. 


soy todo oo ¡Si mi alma se duele en 
¡Qué más ! d de capaz de sentir. cariño 1 


; as en ellos hasta lo cariosl hasda 
h dirlos e On SA Lo de 


| porque: es al que más ama; porque es al q 
Eme Ed a amor; porque al ver A la Ms 


seréis odo, seréis IN seréis. "pavesa 
¡ceniza...!. ¡Nada... nada... nada... 
APLBLBAS. o que volveréis. a. ser. Ñ de as 


LEAN DRO 


10 


Ñ JUESSANTA 


jo 


- GABRIER 


FUENSANTA 


5 
- 


GABRIEL 


GABRIEL 


o 


y 


GABRIEL 


eS  GABRIEN 
oje h con ellos, 


pe 10) Bd (Todos y dicen que 


AN 0 GABRIEL Ko 
lat. bien mío! La tra 
los. ¡QUIETO dulces. PALIN | 


| ESTEBAN 
(No se Dia este hombre.) 


FUENSANTA 


Dices bien... Como tú quieras. ¡Pero no sabe Ai 


mo he sufrido!' 
GABRIEL 


ta mujer será mi esposa. 
| ESTEBAN 
¡No! A y 
BALTASAR * E 
¡No! (Los demás dicen que no.) 
FUENSANTA 
¡Ah...! ¡Gabriel, que no los vea! 
- GABRIEL 
No te enojes. (Con gram reposo Y superiorid 


fica ni fascinarla, como ustedes Suponen. ( Be 


mía por la atracción de nuestros amores, por nd 


mismo saldré de esta casa. 
- FUENSANTA : 
¡No! y O E 
GABRIER 
Es preciso. Quiero que seas comple eN % 
Desde aquí me vuelvo a mi yacht y en él perman 
hasta el día de la boda. le 
FUENSANTA 
(Con. acia ¡Eso no, Gabriel! 
GABRIEL 
Te digo que sí. 
na 
Como tú quieras. Tú ordenas. 
GABRIEL 
Y yo volveré dentro de breves días. 
FUENSANTA ñ 
Para no separarte de mí nunca. 
GABRIEL 


) FUENSANTA 
¡ Adiós! | la 


des 
eE 


y ¡Nunca. . .1 Y hasta entonces, ¡adiós, Fuensant 


olviéndose a los demás.) Pero yo so 


' 


no; Abades: saldrán" conmigo, a volver con- 
mig el día de las boda. | Y 
GD ¿nd BALTASAR 
a (Brofestando, de Nosotros. . a 
FUENSANTA 
Obedecerán al que ha de “ser mi esposo. 
y y 0 GABRIEL ed 2 
Ya: lo oyen ustedes. Conque, ¡delante de mí! (Ene 
itándose.) Mira como los. echo, Fuensanta, a los 
que tanto te atormentaron. La dd de seres rui- e 
85 YO; pastor del negro rebaño, me la llevo. .. -¡No. 
e asustes, es que les VOY azotando las espaldas... ! 
e espaldas, no... los lomos a las bestias! ¡Fue 
fuera... ! ¡ Adiós, Fuensanta! 


FUENSANTA ' 


sl 


- GABRIEN 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 


La escena representa los salones principales. Vd 
lacio de Fuensanta. Rompimento en el de 
tres puertas. Más allá. se ve otro cl Y: 


ceo, puede: conservar An dro del acto dl 


maja negro. de Alda etiqueta, 


| | LEANDRO | | 
¿Ha llegado el señor don Esteban? 
CRIADO 
So señor. 
LEANDRO 


CRIADO 
5% señor. (Sale por el fondo.) 
| , LHANDEO | 


el menos dee de los . demás, as don Pa 


£ mA 
SS 


y tadisima por la "derecha. 


PUENSANTA | 
¿Hablo usted ya con don Baltasar? 
- LEANDRO Sa) 
Con don Baltasar, no; pero he llamado 2 don Es- 


FUENSANTA A 
y No Bebitios invitar a ninguno de ellos. e 
lao lo que han hecho, han coneluído para mí. 
LEANDRO 
E codicia les ciega y les domina. 
IRUENSANTA 


una. esa -<Que ra está loco y que el matrio 
monio es imposible»; y el juez decretó no sé qué in- 
formaciones, y Casi, casi, han sometido a Gabriel a 
un examen pericial. ¡Qué humillación! 

, "6 LEANDRO ) 
si Me AECA aquéllos, no se efectuaba el eb 
10nio, y no se efectuaba por caso de locura, No de 

locura de Gabriel, sino de la tuya. 
pe | ¡FUENSANTA» ts 
Bo, dígame usted, don Leandro, ¿y lo que están la 
ciendo ahora mismo? 
Ñ LEANDRO ' 

Qué. hacen, qué sabes tú? 

.FUENSANTA 
ho sé o porque la pobre as me ha contado 


adds vengan. mE a ereo que « con autori 
juez... un médico alienista para que observe eN 
notario para que dé fe de lo que ocurra... ¿P. : 
DE piensa esa, gente? ¿Hay derecho para esto! e 
- LEANDRO ! 2 

Vamos, no te pongas así. : 

k FUENSANTA reo 

IN Yo voy a arrojar de mi easa a esos dos personajes, 


ÓN y a toda mi parentela con ellos. 
: LEANDRO z 
Nada de escándalos. Es lo que. ellos quisiorada d 
FUENSANTA E 
¡No importa...! ¡No lo sufro! Aca bl : 
LEANDRO o 
Eso es... se entera Gabriel, que no está loco, pe- | 
ro que cuando llega el caso tiene un genio de todos. 
los demonios, se exalta, comete una atrocidad y d h 
motivo para que todos lo crean verdaderamente. loc 
FUENSANTA ' 4 
¡Es cierto. ..! ¡Tiene usted razón...! ¡No, e >] 
mío, no; tendré paciencia... paciencia... po 3 
cla...! 
LEANDRO | 
Son dos o tres horas. Os casáis, tomáis el tren y 
París, a Londres. | 
FUENSANTA 
Eso... eso es lo mejor... 
. LEANDRO 


Además, he llamado a don Esteban Ao ja é 

da de buena manera despidan a los dos sujetos. 7 

FUENSANTA AO 

ideal ¿qué bueno que es «usted 00M 
LEANDRO a 

- Mira, lo que has de hacer es buscar. a  Gabrich. Y 

haces conocer algo de lo que pasa. La ad 

FUENSANTA A 

¡Lo sabe todo! | 

LEANDRO 

Mejor. Pues le aconsejas que por esta noche 


losofías, de. idad! que. descienda a li 


e y De como todo el mundo. dado z 
AUR PANTA 7 


así es la cosida A 
' FUENSANTA , as 
Bueno, pierda usted, cuidado... natural, o All 


LEANDRO 

e lara vete, que viene don Esteban y le o con 

S libertad no estando tú delante. | 
¡FUENSANTA 

Se va retirando hacia la derecha,) Sí, señor... 

.. Hasta luego. No se me olvida, no. Natural, sen- 

t. . vamos, como todo el mundo. j 


LEANDRO ' 
pS vete, hija, vete! 
: ] FUENSANTA 
tea, sencillo, e mi Gabriel...! ¡Qué lás- 


ESCENA IU 
DON LEANDRO, DON ESTEBAN 


ESTEBAN 
esea usted hablarme, amigo don Leandro? 
PA - LEANDRO os 


ESTEBAN | 


Med US UTRANDRO 

é muy breve y seré oa claro, y entraré desde. 
en ¡EURLOrTa. h OEA 
, ESTEBAN ho 


darece. bien, porque tendremos poco tiempo 


O o 


ispomible! Antes: de: «media. 
ATAN Conque, a Vero AS 
od | LEANDRO y di 
Señor don Esteban; cometieron ustedes un; 


: dado, 


ESTEBAN END 
-¿Pexo, qué dice usted? No sé, en verdad, qu 
tarle, mi buen amigo. 


LEANDRO 


eo: no tiene excusa! 
ESTEBAN 


mío. Los las culpables son. doña. 
don cu 


LEANDRO. 
Pero DA hecho es cierto. | 


ESTEBAN 


dde por el examen a daa y ON ; 

de dos o tres facultativos se va a declarar loe 

. hombre que posee cien millones de pesetas? 
sonrisa de burla.) Don Leandro, un rico, 
tan inmensamente rico, es a facto, honrad 

A Ds sano de aa 


LEANDRO. ñ | 
Sea por lo que fuere fracasó. ela complot. 
ESTEBAN 
Y debía fracasar. A un hombre como. Gabri 
sele podría declarar loco, dado que lo estuviera, « 
AA sorprendiéndolo en pleno acto de locura. | 
A | LEANDRO 
¡Don Esteban! 
ESTEBAN 


! Care “tenía don Baltasar y qué cara tien 
noche. Gabriel! ad casi lívido: los: Lidl Le! 


er ame lei alar dare de ido! a, elo 

3 que daba. edo. Y yo pensé: «si ahora se preci 
pita sobre don Baltasar y le estrangula, pongo por. 
0) ya quién. se le: convence de ne mo está loco?» 
pedo hacer 


pá 


a espués que pasó el o me reía yo a mis An- 
chas pensando: «Mire usted que si Gabriel estrangu- 
aa don: Baltasar... ¡qué lance!» ARES 

LEANDRO | a 

Jaro, aaa (Claro: la boda imposible y u . 


BN ESTEBAN 
'ues sad tiene usted. 
LEANDRO 


ION ESTEBAN i 0 
| Le Aecante yo a usted la lista? ¿Le dije yo aca 
E «deseo que se. invite a éste, a aquél, La amigo. o 


ARI ¿1 LEANDRO 
¡Sor fué e Modesto. 
| ESTEBAN | 


ESTEBAN AA O 
a Dios, amigo mío, ¿cómo es posible? ¿Va us- 


rl gg 


Jones. Usted es un húbr de mundo y de dE 
Recomiende usted mucha prudencia a Gabriel. .. 
no ocurrirá nada. (Dándole la mano.) Supongo que 
no he perdido su. estimación... me de AN ' 
LEANDRO ÓN 

No la ha perdido usted. (Aparte.) (Porque nun 
la tuvo.) i MS as 


ESTEBAN 
Conque mucha calma. 
LEANDRO 


y mañana Hablnremos todos. 


X” 


ESCENA IV 


Dichos. En el fondo, en los salones de último térmi 
no, se van reumendo señoras y caballeros, Por Un 
ido avanza DON BALTASAR, con el médico se- 
ñor TORRES. Por el otro lado GABRIEL con P4 4 
CO. Entre las señoras del fondo están ANDRE. AÑ 
FUENSANTA y ÁNGELES. DON ESTEBAN sa- 
le al encuentro de DON BALTASAR y el se 
TORRES. DON LEANDRO se une a GABRI 
y PACO; pero-estos tres se ibas en sequaan 
mino. 


ESTEBAN 

¿Amigo Torres, ha tenido usted ocasión de obsera 
var al señor de Medina? Clos tres en lo! tér 
mino.) 


TORRES 


3n poco. 


BALTASAR 
Me: ha observado lo suficiente para conde ya 
opinión ? 


TORRES ds den ca 


del 27d 


10 suficiente, no. Pero he observado... he obse ; 
do... lo que he podido observar. 


Ne ESTEBAN 
¿Y qué...? Vamos, la verdad. 
k ¿TORRES 
- Amigos míos, la verdad es que mi situación en es- 
ta casa es muy difícil... por no decir irregular. Yo 
no sé por qué he venido. . . y ya me hubiera marcha- 
lo a no detenerme don Baltasar. ¡Estoy secuestra- 
Ml Conste que ustedes me tienen secuestrado. 


q , BALTASAR 

Está usted aquí oficialmente... por mandato ju- 

dicial. .- para evitar un delito, un verdadero delito. 
TORRES 


No, eso no; yo no estoy aquí oficialmente, se lo 
he dicho y se lo he explicado a. usted tres o cuatro 

veces. Estoy aquí por amistad con ustedes, por con- 
gos: . por debilidad, dijera más bien. 

ho ESTEBAN | 
_(Detemiendo a don Baltasar que protesta.) Pero 
de todas maneras, usted ¿qué opina? (Indicando que 
stá trastornado.) Gabriel está... ¿no es cierto? 


4 TORRES 
Es un asunto delieadísimo: sería Preciso un exa- 
n detenido para aventurar un juleio... y yo le 


e visto pasar, le he oído unas cuantas a nada 
náS. ¿Qué quieren ustedes que yo diga? ; Que for- 
mle un juicio definitivo? Es pedirme demasiado. 


BALTASAR - 
Usted me confesó hace poco que Gabriel está loco; 
0CO, como suena. MORBDO 


¡Por Dios, don Baltasar! Yo no he dicho eso. Hs 
más, este caso no es de los que el vulgo llama casos 
le. blo: El vulgo llama locos a los furiosos, a los 
lirante, a esos pobres enfermos que aparecen con 
)s cabellos erizados y en desorden, con la boca con- 
aída, lanzando, entre espumarajos, oo ate- 
iradoras, gesticulando, tembloroso el cuerpo... y Ga- 
l no es de esos locos. . 


BALTASAR An 
laro que no; pero usted dijo que era, en su con- 
to, una locura. . . luego es locura. | 


=8 —- dia 


eN canes: dejando a Paco, que se 
dal bn dee dan | á 


TORRES 


remate, O 

Ñ Id pao ¡LEANDRO 
lalala endo 0. Gabriel.) add 

Dos abi 


GABRIEL 


esparcimiento e alegria nd 
EHANDRO 


- ABRIL 


A no e 


A : 
¿Y por qué. no he de estadlod ud 
es la. locura? ¿Lo sabe don Esteban? ¿1 
: médico. que han traído y que hace. poco ] 
na con cojos espantados. de etapa euri sidad 
Da o ¡¡DBANDRO Mo 0 
¿Quieres que hablemos con. Juicio? 
A GABRIEL RINA E 
a (Con. terquedad de. eras Pues. trá 
quito. ' 


ZE YA Ad ? 


dar eii | | ¡Harás que “pierda la. paciencia! 


GABRIEL dl 
| Ustedes lo han querido. Fuensanta y dra: sida 
les me han rogado que esta noche diga solamente vul- 

idades: que llame hermosas a las feas; hombres. de 
Mento a los necios; amigos a todos, aunque no los ' 
po sas a todos O y a todos señores míos 


pototipo de lo libido 1 
alba 
Gabriel. Gabriel .;.1 
| GABRIEL 
pe ¡Ah! No tema usted, mo tema; que esta noche tas 
cosas he de hacer y tales vulgaridades he de de- 
, qué todos han de tenerme por o util Po : 
éndose.) edo | 
LEANDRO 
(Deteniéndole.) ¡ Vamos, Gabriel! ¡Comprende! pd 
argura y tu estado de excitación...! Es una in= 
imia, es un AO pero. ten os hijo 


Ci GABRIEL o 
Paciencia! OR ed ho ch CN seré. o. 


. 


; 


; LEANDRO CELIA 
es. 44? on decir esas cosas que los demás no 
renden, dl AG : . lo. que OO Por eso al 


k GABRIEL Rd 
ndo con risa estridente.) ¡Ah! MON decía |. ¡Por | 

octor! ¡A San Cosme y San Damián he de dar- 
A o INE naa tiempo buena Re a 


E LEANDRO A 

; idnirdad ) ¡No te comprendo. . 1 ¡De ve S, 

te comprendo! OS 
PUENSANTA | A 


¡ - Gabriel! | 


GABRIEL 


ee SANTA 
Por Dios, no levantes la voz, 


pretan a su modo. | ¡vUE NE 

GABRIEL : nal A d 
¡Y qué importa! ¡La curiosidad es una gran. 

¡ Tú no sabes lo que es, lo que vale la euriosidadi 

FUENSANTA 

¡ Sí; pero es una curiosidad hostil, mal nER 

da! ¿Tú sabes lo que dicen... lo que han tranvado 

¡Por Dios, Gabriel! ¡Por Dios, prudencia! Es un 

tortura intolerable; ya lo sé... (Todos con ansiedo 

MUNMUFAN. ) | 


GABRIEL 
¡La tortura...! ¡El suplieio...! ¡Den es Pas di 
suprema, mi Fuensanta! ¡Yo quisiera, por mi. Fu 
santa, padecer todos los tormentos; sufrir todos 
dolores! ¡El cuerpo en eruz, allí clavado, desang 
dome! ¡Y dentro del Dosha, contra el corazón, 
eruz pequeña; y clavados también en ella los Jir 
del corazón! ¡Y aquí, aquí (Oprimiéndose la e 
¿a.), para cada idea su eruz pequeñita! ¡Todo y 
-el suplicio por mi da en toda fibra un : 
torcimiento de dolor...! ¡Apurar dolores sin fi p 
el ser que amamos, eso es amar como amó Dios a 
criaturas! (En voz baja, vibrante, persuasiva, 
ble.) a bien, ¡y como yo te amo! 
FUENSANTA LIO 
¡Sí... es verdad, Gabriel; pero más bajo, má 
JO, que no te vigan! 


LEANDRO 


el ora ¡Este Gabriel este Gabriel, le De 
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» 


irle; Lels que 1 no. Pl Conozca ereerá. que lo que. dicen ye 
quéllos es. verdad. Parece loco... sí, parece: a 
| GABRIEL | Sl 
Conque no te asustes, bien mío; deja, deja que me 
searnezcan, que me humillen, Hee me llamen loco. 
Estás segura que no lo estoy? 

- FUENSANTA | 

w '¡Calla.... calla... no digas eso! ¿ También te gon. 
has tú en atormentarme? ¡No me mires así; me da 

da me * da miedo ! | 


GABRIEL 
, ¡ Pobrecita mía ! 
E | 00 LEANDRO 
-(Acercándose con dos señoras y con Ángeles.) Pues 
Mican ustedes y haremos la presentación, y hablarán 
De: con él. 
SEÑORA 1 
h Nos alegraremos muchísimo. 
e SEÑORA sIl Ce 
Hemos oído contar muchas cosas y muy románti- 
has del señor de Medina. (Se van acercando los tres.) 
' FUENSANTA e 
¡Por Dios, Gabriel... la señora de Almeida y ALE y 
E aronesa se acercan... mucha prudencia! ¿Seguirás 
mi consejo? 


Y GABRIEL 
Lo seguiré. Por ti todos los sacrificios. 
| FUENSANTA 
Ya están aquí. 
LEANDRO | 
Amigo Gabriel, la señora de Almeida y la barone- 
L de Romeral desean conocerte... (Gabriel se in- 


. Presentándole:) El señor de a (To- 
le se saludan.) | | 
xl SEÑORA 1 

(Aparte a la segunda.) A ver qué dice. 

- SEÑORA 11 

Ídem a la primera.) Sí, a ver qué dice. 

GABRIEL glt 
eñoras. «+. €s un honor para mí... ponerme a los 


O il - ) E 


se.) ¡Ah, sí... estimulaban mi deseo...!- 
SEÑORA 1 : 
Es usted muy amable. 
SEÑORA. 11 
Tan amable como sabio. 
GABRIEL 
Mi sabiduría, señora, está al alcance de todo el 
-mundc. | 


un 


FUENSANTA dd 
(En voz baja a Gabriel.) Muy bien... así, así... 
SEÑORA 3 
(A la señora segunda.) Es muy POr So del | 
cian que estaba loco! J. 
SEÑORA 1 
¡Calumnias! ¡Ah, la sociedad! 
SEÑORA 1 
Ya hemos felicitado a Fuensanta. Y 
SEÑORA 11 AG EN 
Y después de conocer a usted le, felicitamos de 
nuevo. 
GABRIAL 
Pero ahora deben felicitarme a mí... 
e SEÑORA 1 
¡Quién lo duda! 
SEÑORA II 
Estos sabios parecen distraídos... pero ya sabe 
lo que se hacen. | le 
FUENSANTA ; | 
$51 les parece a ustedes... terminaremos aquí lasi 
felicitaciones. ACA RENA AN 
GABRIEL AU NIÑO 
(Despidiéndose.) Señoras... tanto honor... 
SEÑORA 1 io 
Señor de Medina, tanto gusto... 
SEÑORA IT 
He tenido sumo placer... 
| GABRIEL Ñ 
(Algo nervioso.) Señoras, el gusto y el placer y ell 


MIA 


| 2 mura del tiempo Dub UE 
o mío! ce dejo. a. "ustedes con los nera (Se 


IO PUENSANTA de i 
AA ucllós caballeros te llaman... On, poco. 
rada) Estas señoras dispensarán... 


GABRIEL Len 
Señoras... dose) ¡Paquito. . . dónde es- a 
| á Paquito, ..1 Me hace falta nuevo acopio de nspi- la 
ación. dd retira.) | Ade Ia y 


e o SEÑORA 1 
¡Es ¡ruby simpático. E 
ón SEÑORA rt 


 ÁN GELES 


FUEN SANTA 


Da 


e parte). cd miedo... ya on a incomo= 


GABRIEL e 


) Lea Pedo dela vacío, cada de la A 
>] "amo, inspírame; quiero tu ciencia sublime para. 
1e a ds. suene a hueco y mi a ser 


- GABRIEL 
(Dándole la mano.) ¡Ah... mi queridísimo amigo 
CABALLERG 1 z ¿4 
Le deseo muchas felicidades. Al A 
GABRIEL , 
PAD: mi amigo queridísimo!- 
CABALLERO If IAN 
¡También los sabios se casan! pe 
GABRIEL | 
En algo se han de parecer a los tontos. 
CABALLERO 11 
¡No sea usted escéptico! 
GABRIEL 
¡Como estamos entre hombres...! 
LEANDRAÚ 
(Algo inquieto.) Respetemos la santidad del matri- 
monlo; esas bromas para mañana. 


Bl 
4 
A 


a A A DR 


A 


A IR 


¿a 


AN 


CABALLERO 1 k 

(Riendo.) Y si se casa mañana, mañana será otro 
dia. A 
: GABRIEL lo 
Mal momento para recordar el Tenorio. | $ 
LEANDRA A 

Tiene razón Gabriel. E 
GABRIEL A 

Respétenme, señores, respétenme... (E broma 
pero cambia de tono.) Don Leandro, procure usted 
que me respeten, porque si no... Señores..., ¿qué 


menos puedo pedir...? Puedo pedirlo todo. .. y sólo 
pido respeto. ] 


LEANDRO 2 
(En broma, pero queriendo alejarle.) Aquí no. > te 
respetamos... conque, vete. 


GABRIEL a 
Mejor será... porque ¡ya no hay Aaa no hay 
amigos...! 
FUENSANTA 
(Que le ha seguido con la vista.) Gabriel... 
GABRIEL 


(Se acerca a Fuensanta.) El amor me salva... 
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O — CABALLARO n 
nes está. muy bien:. .- (A los demás, refiriéndose 


| | CABALLERO 1 
Ya lo creo, es un hombre de mucho talento. 
LEANDRO 

n gran talento y un gran corazón. 

' CABALLERO 1 

¿De modo que todo eso que decían...? 


(8 LEANDRO 
-¡Infamias, calumnias! (Se alejan.) 
ESTEBAN 


En el fondo al médico.) ¿Qué le parece a usted? 
TORRES 
ue esta laualla la ha dado por estar cuerdo; son in- 
itencias. 
Ko GABRIEL 
(a Fuensanta.) Apuré la imbecilidad y ya no me 
nen por loco, vida mía. 
. FUENSANTA 
oy muy contenta. ¡Qué lección para esos mise- 
les ! Siempre has de estar así. 
' GABRIEL 
empre. . . renunciar a ser lo que soy! ¡Me pides 
) imposible! ¡No, no digas eso, Fuensanta; es una 


de femia! FUENSANTA 
¡Por Dios... calla! (Mirándole con algo de es- 
o.) ¡Dije mal, por esta noche; sólo por esta no- 
por mí, por dai ¿Querrás? (Todo esto en voz 
¿ella suplicante, aterrada, llorosa; tiene miedo,) 

h GABRIEL ) 
1eno; por esta noche, bueno. (Calmándose.) ¡A 
Í qué me importa una noche ni un De ¡ Meto 


ú 


A 
EA ASS TA 


e Sé: ya dia ven... te esperan... A 


E qUe a 


con palmas en Jerusalén!» ¡Adelante! ¡Qué corte d 


FUENSANTA | | e 

(Sin separar los ojos de Gabriel.) Sí... ya voy. . pe 
¡Dios mío! ¿qué tiene Gabriel? ¡Claro! ¡Está el pc 
bre fingiendo y dominándose toda la noche, y no pue 


de más! ¡Es que no puede más! ¡Es sólo eso... 
¡Gabriel! 


GABRIEL 
(Como distraído.) ¿Qué? (Fuensanta le habla « 
oído.) ¡Ah... bueno! ¡Vamos! ¿0 
LEANDRO Ñ 
(Llegando.) ¡Llegó el momento solemne! ¡Yo.] 
yo quiero dendédbia al altar! ¡Cógete de mi brazo 
FUENSANTA b 
Si... usted... vamos... (Se van hacia el. fondi 
Fuensanta se vuelve para mirar a Gabriel varias ve 
ces: esta salida queda encomendada a la edit 4 
GABRIEL E 
¡Ya me quitan a Fuensanta...! ¿Se la llevan 
¿Y a mí quién? (Don Esteban, doña Andrea, don Mc 
desto y Paquito se acercan; rodean a Gabriel. El. se 
ñor de Torres se queda a alguna distancia obser 
ap ) 


1 


ANDREA Ml 
A usted... nosotros. A 
| ESTEBAN 19 
Sus buenos amigos. 
PACO 510 
¿Para tan solemne instante, quién como nosotro! 
GABRIEL > 
¡Quién como yo... quién como Dios! 
MODESTO 
Pues pronto, amigo mío... 
GABRIEIL E | 
Adelante... (Hablando consigo mismo.) «¡ Y entr 


honor! ¡Usted... y usted... y todos! (Otra vez dis 
traído.) «¡Bío . - + Pero salió con la Cruz... Dp Ne 


dos krllóa riendo por el led: de donde se han. 
retirando los demás personajes.) 


Ae OB ida 


A E pe BALTASAR i 
4 Torres) Yo, no. ¿Y usted? 
TORRES 
5 sí; yo, sí. Es muy eurioso... muy curioso. 
¡Qué caso tan curioso! (Salen detrás de los demas] 


z 
JU ñ 


ESCENA v 
DON BALTASAR, un momento después, PACO 


BALTASAR ¡ 
| Yo, no; yo, no; yo no asisto a esa farsa! ¡Ni hay 
stieia, ni respeto, ni sentido común! ¿Y dd se 
nsiente? ¿Y ese matrimonio se realiza...? ¡Qué 
famia, qué absurdo, qué complicaciones para el por- 
nir! ¿Pues hay más que hablar cineo minutos con 
e desdichado para comprender que está demente? 

s muy astuto, mucho! Esta noche ha fingido estar 

rdo de una manera admirable. Pero yo no lo su- 
_¡Fuera, fuera la careta... y si no a estocadas! 

' algo se dijo: «El loco por la pena es cuerdo...» 

Torres no basta, si el juez se hace el sordo, si no 

ly leyes, si no hay decoro, si no hay nada, yo me 
cargo... ¡yo...! Vamos, calma! ¡Me parece que 
TY va a c08 una congestión ! (Se sienta y se coge 

abeza con las manos.) 


ola, « señor don Baltasar, ¿usted no amen pré- 
nciar la ceremonia ? 
| BALTASAR 
o señor, no la presencio. Y desde aquí protesto. 
PACO 
Qué remedio, don Baltasar! Son más fuertes que 
) ros, y la fuerza, lo he dicho MED: . . la fuer- 
s la fuerza. 
BALTASAR 
Lia se resigna ? 
| PACO 


" 


li 


PACO ' 

Por eso dice mamá que parezco un viejo: por le 

-. moderación de mis pasiones. Gabriel me lo ha dich 

mil veces, que soy muy reflexivo. 

“BALTASAR A 

Pues si lo ha dicho e señor de Medina... ¡AbJE En 

tonces... | O 

PACO 3 

Los niños y los locos dicen las verdades. Pork de 

contado, los niños son como niños. A 
BALTASAR 

(Impaciente.) Sí, y los locos como Loc Ya vea 

ya, que es usted muy reflexivo. ñ 


PACO 
No me gusta sacar las cosas de su quicio, porq 
enando se sacan las cosas de quicio... todo, se d 
rica BALTASAR | ¡ 


Naturalmente. Y usted me está, desquiciiN 
paciencia. A 
PACO 7 NS 

¿Pues qué quiere usted que haga? Ustedes han : 
frido en sus intereses; yo, en mis intereses y en. 
afectos del corazón. Y cuando se sufre en los afec 
del corazón... el corazón se afecta mucho. Y 

BALTASAR 

Ya lo comprendo: pero usted ha tenido sus conse 
los. Fuensanta les ha regalado a ustedes, porque | 
sido regalo, doscientos mil duros. Eso ayuda muclk 
a tener resignación. 19 

PACO EN 

¿Para qué otra cosa ha de servir la resignación. 
para resignarse? 

- BALTASAR 

Y ahora festeja usted a la baronesa. viuda del 3 
meral, que es muy tica... Se 

PACO 

Es una criatura encantadora, ¡Con qué atenció 
oye! No es mérito mío, pero parece fascinada 
rra los ojos cuando yo hablo... para no perde 
palabra. Y no porque yo diga cosas... 
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; Se uástiia A de 
a lo ondo: Y basta. Me está usted eontahdo 
- COSAS. que no me interesan, y entretanto... allá den- 
A de Dios! IE SESION DS 
| PACÓ 
No se incomode usted, don Baltasar. 

| BALTASAR 
cis (Este chico es idiota.) 


' 


ESCENA vi 
DON DAR, PACO y DON MODESTO. 


: BALTASAR dd 
¿Acabó la ceremonia ? Dal 
: MODESTO eS 


modaría no. A mí estas cosas me conmueven. Wa 
oy así. pS 


| Eta | rad 
Y Gabriel, ¿qué tal...? ¿qué dice...? ¿Cómo se 
resenta? A as 
E MODESTO 


Bien, Bastante bien. 
> BALTASAR 
No dice ninguna extravagancia? 
MODESTO AU | 
Ne. dice nada; mira, saluda, sonríe... ¡Nada.. 


: BALTASAR : 
Estos deta son terribles... Les da la monomanía 


PACO e 
Suar gana adted con incomodarse? Nada. Pues 
vd no se Aaa, se pierde. Age 
, BALTASAR 


Mt Det MODESTO ANN 
1 Ninguno, Es decir... es decir... 
¡ BALTASAR ' 


MODESTO 


| de un do .. Muchas señoras dicen: «¡ Cómo le hr 
lan. los ojos l» Y algunas: «¡Es de felicidad 5d PA 


. BALTASAR 1 
A De felicidad...! ¡El género humano está. loco! 
pe ¿Y nada más? 1 


den MODESTO h 
eN Cuando entró en la capilla se acercó al altar, | 

se inclinó sobre el paño, apoyó la pin y así estuvo 0 
an rato: en meditación, en adoración... no SO 

BALTASAR 4 CITÓ 

| AMI Y entonces, ¿qué dijo la gente...? Les can- 
saría extrañeza. y | o 


MODESTO l 
No, señor. Las señoras se conmovieron, y yo les o 
decir: <¡ Qué bueno, qué humilde, qué e 


BALTASAR 


rd e o da más, sé condo! 


ESCENA VI 


DON BALTASAR, DON MODESTO, PACO y Á 


GELES 


PACO 
¿Terminó la ceremonia del casamiento ? 
ÁNGELES | | 
(Secándose los ojos.) Sí, señor; ya. eatál casad 
el MODESTO ARE, 
 (Dándola un beso en la frente.) ;Pobrecita mía a 
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¡Lo mismo que yo...! ¡También s se donen E 
DU matrimonio conmueve a todo el mundo. 


y BALTASAR 
" ¿Y qué? ¿No ha ocurrido nada más? 
do » ÁNGELES 


Sí señor; muchas cosas. ¡Qué bueno es el señor de 
Medina! ¡Qué alma tiene y qué corazón! Yo no digo E 
que sea un santo, porque dicen que ya no hay santos, 
pero no es como los demás hombres. Lo dije aa A 
y no me querían creer. ¿PA 


ALE 


0 BALTASAR 
Ya lo ereo. 
0 ÁNGELES 
' Y esto lo dicen todas las señoras. 

| BALTASAR 

¡Qué no dirán ellas! 

E MODESTO y 
Cuenta, cuenta. ¿ Qué ha pasado? | yla AS 
> ÁNGELES A 


Verán ustedes. Cuando todo acabó... vamos, cuan- 
do ya estaban casados... Gabriel se acercó al altar 
con un aire muy noble y muy reposado, y cogiendo un 
erucifijo se fué adonde estaba Fuensanta, y colocán- 
.dole en el pecho el crucifijo, le dijo con voz muy 
' dulce: «Regocíjate, Fuensanta, tu Dios te tiende los 
- brazos». Fuensanta se echó a llorar, y todas hicimos 
08 ñ0 mismo. ¡Qué bonito; qué bonito! ¡qué tierno! 
BALTASAR 


¿Y los caballeros? 
Mo ÁNGELES 
o Esos, como son tan secos de corazón, no lloraron; 
pero yo creo que también se conmovieron. 
W BALTASAR 
¿Y el señor de Torres? 
- ÁNGELES 
i ES sa que dicen que es médico y que es 


BALTASAR EA: 
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0 o om de e 


ÁNGELES 
YA creo que le tenía envidia. 
PACA rm e 
Escenas: domo ésta no se repiten con frecuencia; ” 
por eso me inclino a creer que es una escena muy sin- 
 gular. 


ÁNGELES. | 
Bueno, pues entusiasmó a todo el mundo. Tanto, 
que un señor, que no sé quién era, yo digo que sería 
de la prensa, sacó un papel y tomó un apunte. 
BALTASAR OS 
(Con alegría.) (¡Ah, ése era el notario. ..! Vere- 
mos, veremos, aún no está perdido todo.) 


MODESTO 
(A su hija.) ¿Y después ? 8 
ÁNGELES bi 
Después, nada. Muchos abrazos, muchas felicita- ; 
ciones... Todas nosotras llorando... Fuensanta tam- y 
bién... ¿Y qué más quieren ustedes ? A 3 
PACO MA 
¿Y Fuensanta? 
ÁNGELES 
Con tantas emociones, la pobre se siente fatigada, | 
y todos le aconsejan: que se retire... Doña Andrea, 


don Leandro y Gabriel harán los honores a los con- A 
- vidados. 


MODESTO | Mee 5 
¿Va a venir Fuensanta ? > ce O 
ÁNGELES : , 38 
Ahora mismo, en cuanto se despida. Se de está 

aquí. UNA 


ESCENA VII 
ÁNGELES, DON BALTASAR, DON MODESTO, 
PACO. En el fondo, FUENSANTA, DOÑA ANS 
DREA, SEÑORAS 1 y 11, CABALLEROS E y n 
formando UN JYUPO. 


ANDREA 
- Conque ahora te encierras aquí solita, y a descan- 
cea | 
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SEÑORA 1 
¡Buena falta te hace, pobrecita! 
j SEÑORA 11 

¡ Fuensanta, adiós! 


ÁNGELES 1 
Dame un abrazo y un beso (Besándola.) y hasta 
-mañana. : 
MODESTO 
Ya te felicité antes. Adiós, hija mía. 
FUENSANTA 
Gracias... gracias... Son ustedes uy buenos. . 
PACO 
: (En tono triste Y cariñoso, y con cierto aire solem- 
ne.) Quien desea verla feliz... es porque desea su 
felicidad. (Dándole la mano.) ¡Adiós, Fuensanta! 
FUENSANTA 
(Sonriendo.) Agradecidísima, Paquito. 
BALTASAR 


Sabes que siempre he deseado tu bien... Buen áni- 
mo... Soy algo brusco; pero soy leal. En las ocasio- 
nes difíciles... el de siempre; siempre me tendrás 
a tu lado. 

FUENSANTA: 

(Mirándole significativamente.) No lo dudo.. 

Adiós, don Baltasar. (Todos se van retirando. Fuen- 


santa impaciente y nerviosa los sigue con la vista. To- 


dos salen; Fuensanta toca un timbre y aparecen un 


criado y una doncella.) Cierre usted esas puertas. (El. 
ertado cierra las tres puertas del fondo.) Apague us- 
ted esas luces; me molesta tanta claridad. (La don- 


cella apana casi todas las luces eléctricas.) aan 


ustedes retirarse. (Se queda sola.) 


| ESCENA IX 
FUENSANTA: luego, GABRIEL 


FUENSANTA 
¡Ya estoy sola; Dios mío, qué noche tan fatigosa! 


Mcuánta ansiedad ! ¡Lo que cuesta la dicha... pero 
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Le DES 


nl pa soy dichosa! ¡Ya nadie tiene doroañe para ator- 
. mentarme más que Gabriel! ¡Esta, esta es toda la fe- 
- licidad que puede dar el mundo; depender solamente Ñ 
de otro ser a quien se ame; no depender de los demás, 
como durante estos dos años me ha sucedido! ¡Al fin 
soy libre... porque al fin... soy esclava! ¡Qué di- 
.chosa! (Pausa.) ¡Dichosa... dichosa! ¿Soy tan di- ' 
chosa como digo? ¿No hay en la EN un dejo de 
- amargura? No. ¡Qué desatino...! ¡Qué ingrata 
soy con Dios! No sé por qué estoy “inquieta, tengo q 
miedo... ¿Por qué he de tener miedo? Aquellos 1-1 
fames fracasaron en sus proyectos... Buscaban un + 
escándalo... y nada. Gabriel estuvo correctísimo. | 
¡Buen esfuerzo le costaba...! Cuando se acercó al 
altar y lo besó, temblé; cuando me puso el crucifijo M 

. en el pecho, temblé! ¡ ¡Qué mirada la suya! ¿Por qué 
me miraba de aquel modo? ¡Sus ojos parecían dos * 
ascuas! ¡Desde entonces me da miedo la claridad! 
¡Hay mucha luz... mucha luz...! (Apaga la luz, $ 
queda la escena a obscuras y ella acurrucada en una 
butaca.) Mejor es así; pero también me da miedo es- í 
tar a obscuras... (Entra Gabriel por una de las ls 
puertas laterales.) ¿Quién ha venido? (Con sobre- q 
salto.) ¿Quién es? lá 


le 
/ 
Y 
My) 


GABRIEL 
(Caminando lentamente.) Soy yo. 
FUENSANTA 
¡Ah...! ¡Es mi Gabriel! 
| - GABRIEL 
¡Sí tu Gabriel! 
FUENSANTA 


Pues no te veo, ni tú me verás. ¿Quieres que en 
cienda la luz? 


GABRIEL y 
¿Para qué? Yo te estoy viendo, alma mía. , 
FUENSANTA | 
Bea vista tienes... (Riendo.) porque yo... na- 
dais nadas. (Pausa.) ¿No me contestas? ¡Dónde 


estás ? 9 


mot OB ¿col 


GABRIEL 
(se ha sentado en el extremo opuesto del escena- 


FUENSANTA a e 
oi St...! ¡Qué raro...! (Tendiendo los brazos y 
"buscando. ¡Pues no te encuentro! No, me engañas. 

' (Con mimo.) ¡Estás muy lejos, muy lejos! 
GABRIEL 

Por muy lejos que esté, siempre estaré muy cerca 


| FUENSANTA 
(En broma.) ¿Eso enseña tu sabiduría, señor sa- 


GABRIEL 
en enseña. (Pausa.) 
FUENSANTA 
- Gabriel... ¿Estás todavía ahí? 


GABRIEL 


1 | FUENSANTA 
| ¿Por qué no te acercas? Mira que es gusto ¡estar 
> obscuras! 


y GABRIEL 
No A estamos bien. La luz es engañosa. Todo el mun- 
do cree que la luz es una cosa muy clara... ¡Po- 


bre gente! No; en la obscuridad es más luminosa la 
e nciencia. 


FUENSANTA 

Como tú quieras; pero me da tristeza. 

GABRIEL 

No importa; amas demasiado las alegrías munda- 
s. Son falsas, traidoras, pasajeras. Llora, lora pasa 
rás feliz. A 
/ FUENSANTA | 
oblimiándose y dirigiéndose hacia él.) ¿Por qué 
Ss eso? ¿Estás enojado conmigo? 

GABRIEL 

Enojado contigo? No, pobre mujer. 


DOTES dad 


FUENSANTA 

No me digas «pobre mujer...» dime «Fuéneiad 
En tus cartas me hablabas de otro modo. Cuando lle- 
gaste me mirabas con amor. Esta misma noche, a ve: 
ces rugías con ira, dabas miedo; pero todo lo prefi- 
ro a este silencio, a esta indiferengia, a este 0d 
desdén que siento en la sombra caer de la sombra 
y anonadarme... ¡Di algo... responde... . + Cómo te 
gozas en atormentarme! (Con mimo.) ¡Yo creía ad 
eras muy bueno...! i ; 


GABRIEL ; 

¡Bueno es otra palabra! Ni soy bueno ni soy "] 
lo; soy: yo soy. : 
FUENSANTA 


si, eres. . . por eso te quiero yo; pero no porque 53 
sino porque eres mi Gabriel, porque me cd , 
o me acaricias... MO... NO... NO Me aca 


E 


me ocultas algún secreto! 
GABRIEL ] 
¡Ah... mi secreto! ¡Sí...! ¡Y venía sólo a eso.. 
y ya me había olvidado! ¡Y yo buscando... buse 
do... por entre los a de la sombra...! ¿A qué 
vine...? ¿A qué vine...? (Con gran exaltación, 
Sí, vida mía, ¡mi secreto! 19 
FUENSANTA y 
¡Bien lo o yo...! ¡Era preciso...! ¿ER Y 
secreto triste...? ¡Acaso un secreto terrible...! : 
GABRIEL Y 
¡No, al contrario; un oniridA todo alegría ! ¡Se 3 


lo acercarla a la mba E 
FUENSANTA 
Ese secreto... ¿cuándo lo has sabido? 
GABRIEL E 
Lo supe siempre... pero no lo supe. Estaba en mM 
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E 
e 


pero tan escondido, ¡que yo no lo sabía! ¡Mira + tú 


k Y yO... con ser quien soy... ¡como todos...! 


FUENSANTA 
¿Como todos? LS | 
GABRIEL 
Dl. ¡como todos los hombres! ¡Un hombre más! 


¡Ya comprendía yo que no era como todos! Yo sen- 


tía en mí un poder infinito; cuanto quería eso reali- 
zaba. Yo sentía en mí una inteligencia infinita; cuan- 
to quise saber, eso' supe; ya lo ereo, como que lo sa- 


¡—bía de antemano! Yo sentía en mí un amor infinito. 


(Pausa.) ¡Para todos amor...! «¿Y por qué tengo 


yo tanto amor?» me decía a mí mismo. Y me lo de- 


cía muchas veces a mis solas... «Por eso, porque 


eres...» ¡pero yo hacía como que no lo entendía! 
(Ríe con msa de idiota.) 


FUENSANTA 
(Retrocede espantada, oprimiéndose la cabeza, des- 


¡trenzándose el pelo.) ¡Gabriel...! ¡Gabriel...! des- 
¡pierta... despierta... | 


GABRIEL 
Sí, eso me dije a mí mismo un día: Despierta.. 
y desperté. 
hi FUENSANTA 
¿Y qué...? ¡acaba que me vuelvo loca...! 
GABRIEL 


¡Y un día... óyelo, pobre mujer, un día no pude ' 


más... mi corazón saltaba... saltaba mi cerebro... 
mi ser hizo explosión en mí...! y todo yo me dije 


a mí mismo: «Pero si lo eres todo. Si tú no eres 
Gabriel... si eres...» 


FUENSANTA 
¿ Quién ce 
GABRIEL 
¡Silencio...! Soy NO... 
FUENSANTA 
(Con gesto desesperado.) ¡Mi Gabriel! 
RENE 


¡No... tu Gabriel, no...! ¡Eso es poco! Yo soy 
¡tu w Dios! 
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, FUENSANTA Ae 
¡Cómo. .. qué... ¡Mi dios, sí, porque Gabriel es. 
mi dios... ! ¡Pero sólo por es0. .. ! ¡El dios de Fuen- 
santa...! pero nada más... (Loca de: dolor, sollo- | 
.¿ando, delirante.) ¡No, no! 

GABRIEL el 

No no me Add mujer...! ¡El Dios 
de todos! ¡El Dios de todo...! ¡El Dios uno, eterno, 
infimito...! ¿No digo Dios? ¡Pues Dios! ¡ Gabriel: 
es Dios! ¡Soy el que fué, el que soy, el que será! 
FUENSANTA 

.¡Ah.,. no... Jesús... calla... calla! Mentira... 
mentira... mentira...! MO 
- GABRIEL | 

¡Mentira... dices que mentira! (Com acento terri 
ble y icióndolo caer de rodillas.) ad. de mí. ¿Ne 
¡La soberbia... la maldita soberbia... Ñ 
FUENSANTA HN 
¡Gabriel... Gabriel...! ¡No... esto es un nel 
ño... una pesadilla... ¡Dios mío... Dios mío...!' 
GABRIEL bi 
190 fin me llamas! ¡Así...! ¡Arrepiéntete y lo-: 
ra...! ¡Dios se alimenta de lágrimas! (41 oído. Paú-' Y 


sa. Fuensanta en tierra, Horagdo ; él e pie a m 
lado.) 


ESCENA X A 

FUENSANTA, GABRIEL; por una puerta lateral 
DON BALTASAR 0) UN CRIADO | l 
CRIADO | 


Como usted dijo que vn la avisase. 
BALTASAR o 

Ha hecho usted bien... retírese usted. (El eriado: ñ 
se retira.) E 
FUENSANTA 0 

¡O me he vuelto loca... o estoy de de . .1¡Quie-4 

ro despertar... que me despierten... ! ¡Socorro! ¡508 
corro...! ¡Despertar... despertar... AOS de 


— 110 — 


O ABRI ON 
... Calla...! ¡Tus gritos me irritan...! 
cudiéndola frenético.) ¡Si no, yo haré que ca- 

¡La vida es mía... el silencio es mío! Ml 
| ir FUENSANTA . LIA 
NA: máí...! ¡A mí...! ¡Socorro...! ¡Salvación! 
0 BALTASAR 
(Precipitándose entre los dos y separándolos.) ¡81, 
nsanta, yo te salvaré! | 


y GABRIEL 
¿Quién eres? 
AA BALTASAR : 
(Cogiéndole por el brazo.) Quien sabrá sujetarte. 
ANOS FUENSANTA 
ueriendo separarles.) ¡No, a él no! 
| s GABRIEL 


Él, el ángel maldito de las tinieblas...! ¡Sí, lu- 
mos...! ¡Qué hermoso es luchar en la negrura, 
abrazarse con jirones de sombra, y sentirse fuerte 
rencer...! (Luchan a obscuras. Gabriel derriba a 
tasar; Fuensanta, como loca, pide socorro. Bal: 
ar da gritos de rabia. Gabriel da carcajadas de Jo- 


- ESCENA ÚLTIMA 


'ENSANTA, GABRIEL, DON BALTASAR. Ál 
abrirse las puertas del fondo aparecen todos los de- 
más personajes del drama y además multitud de 
EU CABALLEROS y SEÑORAS. La situación es la 
“siguiente: Baltasar en tierra sin sentido. Vence- 
dor, y pisándolo casi, Gabriel. Las puertas del fon- 
do abiertas. El primer término a obscuras; los sa- 
lomes de. segundo y tercer término llenos de luz 
muy espléndida, para que el contraste séa mayo?. 
Todos los demás personajes amontonados a las puer- 
s y sin hacerse cargo todavía de lo que pasa; 
en el primer momento sólo ven a Gabriel y a Fuen- 
ta. Gritos confusos de todos: «¡Loco...! ¡fis- 
oco...! ¡Sí, perdió la razón...! ¡Era verdad! 


A y E Aja 


10 éste avanza. terrible sobre o 


. 


A PUN ESTEBAN 
¡La locura! | 
GABRIEL 
¡Atrás atrás! ¿Sabéis quién soy? 
FUENSANTA 
¡No bd! . . 1 ¡Calla! 
GABRIEL 
¡ Imbéciles! ¿Sabéis quien soy? 
FUENSANTA 
¡Calla, calla! 
GABRIEL | (des 
No lo sabele? Edo debe ¡Pues dilo 


el 
a 


alo tú! ¡De rodillas. ..! ¡Y dilo tú... A 


tan 

todos, los gritos de leona que dice: IN 

| daa . 
a sol aa ee ¡Gabriel... A Dd | 


ze 


L O! 


FIN DEL TERCER ACTO 


ACTO CUARTO 


Ñ 
ho 


1 misma decoración del acto segundo. Es: de día. 


E ESCENA PRIMERA 
E. RAMONA, RESTITUTO: (criados). 
' RAMONA 
ñ Te ig! Restituto, que yo lo veo muy malo. 
RESTITUTO 


á ¿A quién se lo dices, Ramona? ¿Si está malo? 
eso no hay que hablar. 

, RAMONA 

¿ Estabas en el salón la otra noche, la noche de la 
oda | 


l : RESTITUTO 

Yo , estoy siempre donde me llama mi obligación. 
A RAMONA 

¿Y - viste lo que pasó? 
Ke RESTITUTO 

De eso no hay que hablar; vi lo que vieron todos. 
le : RAMONA - 

Yo ful quien avisó a don Baltasar; él me lo había 
10 argado, porque él algo temía. 

RESTITUTO 

es cuando abrimos las puertas y acudieron las 
ñoras y los señores, nos encontramos a don Balta- 


isoteándolo. Vamos, que aquello era por demás. 
1% RAMONA 

Como que se había dicho: ld Gabriel “está 1o- 

está pl l» 

i RESTITUTO 


a 


De « eso no hay que hablar. Don Gabriel está más 


ABLA, Y y, A 


r hecho un trapo, como muerto, y a don Gabriel 


loco que una a dspueida de aL aunque sea mala 10) 
paración. | | OS 
RAMONA 4 
¡Pobre don Baltasar! Verdad es que él tiene 
mal carácter. 


RESTITUTO 

De eso sí que no hay que hablar. Como mal car 
ter lo tiene. Y mira tú, no nos pareció mal que d 
Gabriel le escarmentara. A esos que son tan fi 
no les sienta mal... ' E 


RAMONA FAN 

Sí, pero es que por poco le mata. Como que ha - 
tervenido la justicia; y ha estado muy malo, 
malo el pobre señor. 


RESTITUTO A 
Un poco que lo habrá estado y otro poco que. 
habrá fingido. 


RAMONA 
Houlhre. . . hombre... no hay que ereer eso. 
RESTITUTA h 
Se eree lo que se cree, que aquí no somos bobos 
ya sabemos a dónde va cada uno. 
RAMONA 
S1 Ah. Gabriel no tuviera tanto dinero, ya s 
mos a dónde habría ido: a la cárcel. Di que hubi 
sido tú el que hubiera maltratado a don Baltasar, 
ver dónde estarías. 


RESTITUTO A 
.De eso no hay que hablar. Pero, Dios sabe... DI 
sabe... 


RAMONA 
¿ Qué? 
RESTITUTO 
(Que si no lo llevan a la cárcel, es a pie 
llevarle a otro sitio peor. 
RAMONA 
¿Peor que a la cárcel? A 
RESTITUTO as CTA 
Peor. Que en la cárcel losa a veces fino 
_closas, y donde yo digo». 


Ra e UA 


| 1 dices....? 
Ab RESTITUTO 


e qe RAMONA 
Justo, que perdió la razón. 
3 po RESTITUTO 
lA Y don Paquito, con ese talento que Dios le Ye hade 
ése modo de hablar que todo se lo encuentra dicho, 
A dijo la otra noche: «Señores, de quien pierde la 
izón, no hay que esperar nada razonable». 
de - RAMONA a 
és, miro, tú, está en lo cierto. 
y - RESTITUTO 


don e ete 

| RAMONA 
so ha creído yo siempre. 

0 -RESTITUTO 
De eso no hay que hablar. 

| RAMONA 


RAMONA 
Moa li dead ! 
y | RESTITUTO 


| RESTITUTO a 
1 que no lo consienta, que para eso está la Cia 


nás no quieran hacerlas. Te digo que dd Ga- 
Blc empapelado. En viendo tú a un hombre 


Caso, sOy Restituto, y cla el mundo me dio ¿ A 
tituto, Restituto» y nada tan fresco; como, bel 
duermo y digo que Ramona es muy guapa, y nal 
Pero escriben en un papel sellado Restituto, j 
escribano pone una eruz, y dame por muerto, € 
han puesto mi epitalamio. 
RAMONA 
No, en eso tienes razón; que por una firma 
echó un primo mío, murió en presidio el pobre. Pe 
es que la señorita tiene mucho dinero. 3 
RESTITUTO Qi 
Pues aunque lo tenga; quiere decir que eso m 
perderá: el dinero y el marido. Que si le quedase 
dinero, menos malo. 


RAMONA y 

£ - ES 

Es que tú no la conoces. 8 
RESTITUTO h 

Un ángel de Dios, más buena que el en UN 
RAMONA 4 

Una leona desencadenada. Está más furiosa que 
loco. ¿Qué piensas tú que piensa hacer? o 


y RESTITUTO 
“¿Lo sabes tú? Y 
RAMONA 
Me lo figuro. Meter en ese barco tan hermoso 
tiene en el puerto al señorito, y andando... ¡a 
garse el mar! ¡La mar! 
RESTITUTO 


(Riendo. ) Pues mira, está bien; y el juez en la 
lla: «Que te empapelo, que te empapelo». ¡Pa 
mojados! Y el escribano en la orilla haciendo e 
en el agua. Y el vapor echando humo. ¡La del h 
Y pitío va y pitío viene, la máquina. ¡Pobre se: 
ta, qe la quieren quitar su marido! ¡Que dl 
co...! ¡Pues que lo esté! ; 
RAMONA 

No parece sino que los maridos que no están | 
son mejores. 


«RESTITUTO 
De eso no hay que hablar; los hay buenos: y 
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¿hay malos. ¿Pero tú tienes algún fundamento para 
peso que dices? : 
ÉS RAMONA 
Te diré... | 
UNT RESTITUTO 
- Vamos a ver. 
RAMONA : 
Don Gabriel hizo venir. a dos hombres... de los 
del barco... dos marineros: uno es de Méjico, y el 
otro... no sé si habla inglés. Dicen que es inglés. 
Bueno, pues estuvo encerrado en su despacho eon 
ellos, 
$e RESTITUTO 
¿Y también la señora? 
RAMONA 
La señora no estuvo. Pues al salir los dos marine- 
ros hablaban entre sí; decían cosas que yo no com: 
* prendía porque no hablaban claro, ¿sabes tú? Como 
un hombre no hable español, no se le entiende. Pero el 
de Méjico decía: «Él lo manda, y yo, lo que él mande. 
No sé por qué será; pero él lo manda.» 
Y RESTITUTO 
¿Y qué es lo que manda don Gabriel? 
' RAMONA 
No lo sé. El que hablaba inglés ponía la cara muy 
fea y meneaba la cabeza. 


a RESTITUTO 
Pues no lo entiendo. 
A RAMONA 


5 Ni _yo. Pero oye. Anoche se escapó don Gabriel y 
la señora no le encontraba. Le buscamos, sin desper- 


A. tar a nadie, porque la señora no quiso, por toda la 


casa. Pues anduvo por las habitaciones de abajo con 
los dos marineros, que no los vi entrar, pero los vi 
4 «salir, Todo esto da que pensar. 

| RESTITUTO 

» Pues luego pensaremos, porque me parece que la 
- señora viene. 
M0; RAMONA 

Sí... ¡María Santísima, cómo está la señora! Yo 


DATO Ps 


O a ad ao 


Pa 


vb 


RESTITUTO Sua ANO 

Don Paquito lo ha dicho: Un loe ON ci . 
RAMONA PUNA 

Calla, (Se retiran los dos a un lado. du 


a los dto NA 


ESCENA II 


de | PUENSANTA | 
O ¡Nadie! l... ¡Ah, vosotros! 

0 RAMONA 

í La señora manda algo? . 

| FUENSANTA 
NO. OS. No. esperad. ¿Qué hora 039 (Buscas 

Un reloj con la vista.) » 
| RESTITUTO 
| Las cinco. | 
FUENSANTA 


DE cinco! Imposible; debe ser más tardo. ¿A 
] Mad anochece? Ñ 


| RAMONA 
A las siete ya es de noche. 
h RESTITUTO 
. Noche cerrada a las ocho. 7. 
di RAMONA 
Pero hay a 
si FUENSANTA 
he (Colérica.) ¿Por qué? ¿Por qué? 
ñ ; RESTITUTO 
o Señora AROS 
FUENSANTA 


rd RAMONA 

Le al señora se pone mala? 
q FUENSANTA NAS 
Baro aADS No, Deba De en a ar) p 


| | FUENSANTA 
pida humo la chimenea? 
yA RAMONA 

a RESTITUTO 


FUENSANTA 


RAMONA 


A FUENSANTA 
, emos mandado nada. ¡Y cuidado eon ir co 
ndo mentiras! 


RAMONA 
. nosotros. Aa 
EN CANEA 


PUENSANTA, 


RESTITUTO 


w 


FUENSAN TA 


o PUEN SANTA ! 
Pero nadie más; él o don Leandro. ¿Lo entendéis , 
RAMONA | Y 
+ ¿Y si viene doña Andrea o don Esteban?... 
FUENSANTA 
A nadie, a nadie recibo. 
- RESTITUTO 
Es que a veces insisten... y nosotros... no no 
atrevemos a echarlos. 
FUENSANTA 


¿Quién manda? | 
RESTITUTO 
/ Señora... de eso no hay que hablar. 
RAMONA 
Se les echará... 
i : FUENSANTA : b 
(Corriendo a la cristalería. Anpaaan ¡Dios 
mío, Dios mío, estas horas! ¡Estas horas...! ¡Callad!. 
¿Me llama?... Sí... ¡Es él! ¡Es él.. . Voy. .. VOY, 
Gabriel... Sa estoy muerta y esa voz me llama. A q 
¡todavía voy! (Sale vacilante.) | 


ESCENA HI 
RAMONA, RESTITUTO, después BASILIO 


: RAMONA 

¿Has visto cómo está la pobre señora? 
RESTITUTO 

Di ¡Ya! Da pena. 
RAMONA 


Es la tercera vez que sale, desde hace dos horas, a 
ver si han encendido la máquina. ¿Qué te decía yo? 
RESTITUTO 8 
Yo creo que estás en lo cierto. Alguien sube. (Mi- 
rando por la puerta del fondo.) Aquí está Basilio. 
BASILIO 0 
¿Y la señora? 

A RAMONA 

En sus habitaciones. 
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RESTITUTO 


BASILIO 


- RESTITUTO 


BASILIG 
Gente. que no me gusta, así como de policía, 


IRaRTaIO 


a RESTITUTO 
la o. lora el amo está empapelado. 

ME 0 BASILIO cd 
infamia. de todos ésos, ¿Por qué?, vamos 


1 


RESTITUTO 


FUENSANTA 


. a Basilio. ) ¡Gracias a Dios! 
pr BASILIO 


E 0. H Í A 


alado a ra De 


PUENSANTA 
da Ramona Y Restituto.) Pueden ustedes ei 
e. (Éstos se inclinan y salen hablando en voz baja. 


4 
re 


ESCENA V E 
FUENSANTA, BASILIO 
: FUENSANTA 
¿Le encontraste? 
BASILIO 
Sí, señora. 
FUENSANTA d 
¿Y le hablaste? ac 
BASILIO 
St, señora, hablé con don Leandro. ; 
FUENSANTA ; 
¿Con él mismo? e, 
BASILIO : e 
Con el mismo don Leandro. :28 
A 
¿Y le has dicho... 0 
BASILIO ¡ 
(Que venga en seguida; en seguida. Que la señor 
le espera con muchísima impaciencia. 8 
FUENSANTA E 
¿Y vendrá? -- AS 


y 
y 
E 
4 
( 


BASILIO , 

Al momento. Mandó poner el coche... porque n 
se siente bien y por eso no ha venido antes. Pero vel 
drá en seguida. “A 


FUENSANTA 

¿No has oído nada? ¿No has visto a nadie? La ve: 
dad, yo me fío de ti, porque sé que eres bueno. Dil 
que sepas. | 


BASILIO 
No sé nada, señora. Pero he visto alrededor. 
casa... gente que no me gusta. 


? FUENSANTA 
Ya lo sé. ¡Nos Ao "Veremos... Veremos.; 


¿Fuiste al yacht...? ¿Hablaste con el capitán? y 
BASILIO Ñ: 

También he ido. a 
— 122 — 1 


ci YA FUENSANTA 

¿Y no han recibido las órdenes de Gabriel? ¿Pues 
por qué no las obedecen? ¿Por qué? ¿Es que nos ha- 
n traición ? ¿Por qué no encienden? 

e: BASILIO 


vía, peana a echar humo las chimeneas. 

Ñ FUENSANTA 
No: te digo que no. Sino, ven. (Llevándole al rom- 
miento de cristales.) Mira. Aj ¡Ab.. A AC a 
48 - ¡Ya era tiempo...! 


¿BASILIO 
| ¿Lo ve, señora...? Las dos chimeneas... las dos 
1 áquinas. 2 
FUENSANTA 


¡Sí... sí... ahora empiezan, pero tardarán mu- 
lo... mucho...! Dicen que es una operación muy 
ada... ¡Ah...! ¡Qué gente...! ¡Qué gente...! 
Qué calma! ¡Nosotros, qué calma! ¡Y aquéllos, don 
Baltasar, don Esteban, todos... qué actividad fe- 


BASILIO 

. DN 'o tema la señora: antes de una hora están las 

fcalderas en presión. ¡Ah! Don Gabriel ha traído unos 
quinistas de primera. ¡Inteligentes y atrevidos! 

'ar a acabar más pronto, son capaces de echarle un 

ril de petróleo al carbón. (Riendo.) ¡Son unos 

nonios del infierno! ¡Y obedientes y Mealós 0 

ab...!1 ¡Lo que don Gabriel les manda y nada 
s...! ¡Sea lo que ON áunque sea una atroci- 

¡Les paga bien...! ¡Como esclavos...! No se 

e, señora, 

ANA FUENSANTA 

Basilio... me das aliento, que bien lo nece- 

¿Y dónde nos embarcaremos ? 

va BASILIO 

l la ta del parque. 

FUENSANTA 

Ti iene buenos remeros la lancha? ¿No nos podrá 


us 


Ha: empezado a encender; ahora cuando yo vol- 


quina de petróleo...! 
FUENSANTA IR 
Bueno, bueno, (Mirando por la erica 1) 
consumo. ..! ¡Basilio, me Consumo... ! ¿Quánda se: 
rá de noche? , : 
.. BASILIO 
No tenemos. ni una hora de sol, 
FUENSANTA 
¡ Cuánto iio todavía! ¡Si yo pudiera empuja 
al tiempo...! ¡Y traer muchas nubes y traer muchas 
sombras... M4 Mito .. quédate ahí fuera por si 
necesito para algo. TON 
BASILIO 
Sí, señora. 
llana el 
¿Lo ves...? ¿lo ves...? ¡No viene peR Teal 
PASILLO 


FUENSANTA 


Ed 


¿S1...? ¿De veras...? ¡Ah! ¡Sí...! a 
te y espera ahí fuera. (Vase Basi Y tión 
E ) 


ESCENA VI 
FUENSANTA, DON LEANDRO 


FUENSANTA lá 
¡Ay, don Leandro! ¡Que ya dei que no ve 
usted ! h j 
LEANDRO 
Pero hija, si ya iba a venir; dijimos a las sel 
FUENSANTA 
¡Sí . . tiene usted razón! ¡Pero es que ya no 
do más. ..! ¡No puedo más! | 
LEANDRO 
Vamos, Fuensanta, valor; hija mía, valor. 
FUENSANTA 
¡Valor tengo... ya verá usted...! 
LEANDRO 
¿Y sigues con tu tad 


had de 


FUENSANTA 
ho EE mi ibecta 01 . ! ¡Pero si es el único... si no 
hay otro para defendernos contra esa infamia...! 
l puesta esos infames...! 
y 110. LEANDRO 


has pensado bien? ¿Sola con Gabriel...? ¡En el 
estado en que se encuentra! | 
| FUENSANTA 


sa como todos...! 

mo | LEANDRQ 

No: no pienso como todos. Pero no hay que ce- 
-_rrar los ojos a la evidencia. 


FUENSANTA 
[e (Con tono de desafío.) ¿Qué evidencia ? 
de LEANDRO : 
li Yo no “quiero entristecerte... pero el estado de 
de Gabriel... ie 
FUENSANTA 


(Como antes.) ¡Qué quiere nba decir? Pron 
ele usted la palabra horrible...! ¡Si estoy acostum- 
-brada a -oirla; ha él mismo la repite y se riel ¡S> 
ló ríe! ¡ Vamos. . . 1. ¡Sólo faltaba usted! Gabriel está... 


y LEANDRO ' 
Pues bien; si es preciso... la pronunciaré... Ga- 
os -briel PRA FUENSANTA 
Wi, ¡Loco! 
A LEANDRO 
- No digo tanto. 
FUENSANTA 


“mento, por una excitación natural! ¡Entoncés, to- 
dos, yo misma, yo más que nadie! (Con excitación 
creciente.) Yo lo veo todo confuso: no coordino dos 
- ideas, odio a todos, y quisiera golpear, deshacer... 

h aqne viven a ver qué hacén de mí. 


LEANDRO 


Ml es verdad... pero es muy arriesgado. ¿Lo 


1 -¡Qué...! ¡Usted! ¡También usted...! ¡Ya pien-. 


-¡Mentira... infamia! ¡Por el extravío de un mo- 


Esté Asta seguro. No es eso, no es eso. El cd de 
todos ellos es claro, y lo van realizando. (Que tabriei . 
- quiso dar muerte a don Baltasar (Va enamerando con 
ironía.), que todo -el mundo lo vió, que es público; 
bueno. ¿Está en su sano juicio? Pues como erimi- 
nal, a la cárcel. ¿Perdió la razón? Pues al manico- 
mio. Y entretanto, en observación. Eso, eso es lv 
que proyectan, sépalo usted, si no lo sabe. Llevárse- : 
lo, separarlo de mí para siempre, para siempre, por- 
- que estas cosas no se acaban nunca. ¡Cuándo, cuán- 
do se sabe de fijo que un hombre perdió o no perdió M 
la razón! Meses, años, la duda es para siempre, y 
entretanto, él, o se vuelve loco de veras, o se muere 
- de desesperación, y yo me muero con él. Y ahí que- 
dan millones, muchos millones, la plata que blanquea, 
el oro que brilla, una fortuna inmensa, un montón : 
de tesoros, y sobre ellos la codicia humana. Don Bal- 
tasar, con los dedos engaravitados; don Esteban, con 
los ojos chispeantes; Paquito, con su risa de idiota; 
don Modesto, con la baba caída; Andrea, con la boea 
temblona; todos a saciarse, y Gabriel y Fuensanta ' 
pudriéndose en la tierra con menos podredumbre que 
la que llevan esos miserables en la conciencia. 
LEANDRO | 

Tienes. razón, todo eso es cierto; ¿pero qué se hace. 3 
para evitarlo si la fatalidad nos ata las manos...? 
- La fuerza es suya, la ley está con ellos, buscan su in- 
terés, pero defienden la verdad. ; 


FUENSANTA 

¿La verdad? ¿Y usted lo dice? 
LEANDRO e. 
Sí... no hay que forjarse ilusiones... Gabriel 
perdió la razón. z. 
? FUENSANTA ' 
¡Ah...! ¿Usted lo eree...?. ¿Lo cree usted de bue: 

na fe? LEANDRO 


Y tú también, Ide: con ea sublime. 


ver y los os para no olr, y te abrazas o 
da a Gabriel. Te admiro... pero no puedo hacer: 
otra cosa... | | 2 
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: FUENSANTA 
Pues : a mí, no; primero, porque no es evidencia, 

sino error y maldad; y en todo caso, porque yo no 
necesito convencerme “de nada para hacer lo que ten- 

go que hacer. 


LÉANDRO ds 
¿Y qué es? de 
+ FUENSANTA 
Ya lo Eo usted, huir: puede vendernos. 
LEANDRO 
(Protestando con indignación.) ¡Fuensanta! de 
FUENSANTA O 
Huir, sí, dentro de poco en cuanto anocheza: al. 


=yacht y libres. ¿Nos quieren cerrar el paso...? Tan- 
Fito peor para los que lo intenten. Desembarca la ma- 
_Tinería, gente perdida, gente desalmada, lo que usted 
quiera: yo digo gente sublime, que obedecen a Ga- 
briel como a Dios; y a balazos nos abrirán camino. 
LEANDRO 
¡Fuensanta..., hija mía, pero tú deliras! ( Ha Sa- 
-lido Gabriel por el. fondo; ya tiene aspacto decidida- 
mente de loco. Y lentamente, con precaución, miran e 
do con recelo, se va deslizando por el fondo hasta : 
Wegar a la puerta de ba escalera. Al abrirla hace rut- 
do y se vuelve Fuensanta y don Leadro; él se detie- 
ne y se encoge como un niño a quien sorprenden.) 


A 


? 


SAR 


ei ESCENA VII 
FUENSANTA, GABRIEL, DON LEANDRO 


FUENSANTA Os 

¡Ah... Gabriel! 0 1 
EN : LEANDRO p | MO: 
Gabriel... GABRIEL | | a 

No iba a hacer nada malo: no iba a escaparme. 
Preparándose para retroceder y hablando con mie- 
: do y encogimiento.) Po 


LEANDRO A 
(a Fuensanta.) ¿Lo ves, hija mía? Se: 
GABRIEL Pb 

E Bueno, pues me vuelvo... me vuelvo a mi cuar- 


to... no hay que enojarse. 


de to . dde 


CA e FUENSANTA A E 
No, Gabriel; ven aquí y hablemos formalmente. 
¡ GABRIEL AA 
(Adelantándose.) ¡Formalmente! ¿Pero en est > 
mundo hay nada formal ni nada que merezca la pe 
na de ser formal? | 


| FUENSANTA 
¡Lo ve usted! 


GABRIEL 

$S1 el mundo es una eterna mascarada. La. nadas Ñ 

se disfrazó de nada y lo era todo: el germen infini- 

to de la ereación. Con que yo, ¡zas!, le di un papiro- 

lazo... cayó la inmensa careta y se cuajó el espacio | 
- sin fin de soles y de mundos. 

LEANDRO ' 

(¡Lo ves, pobre Fuensanta!) (A Gabriel.) ¿Y tú 

has hecho eso? Porque tú... ya sabemos lo que ere 

| GABRIEL O 

Silencio... eso no se dice... no se publica... po 

que, figúrese usted: yo digo que ¡soy Dios!, y lo 

demás dicen que estoy loco. Conque si Dios perdió : 

juicio, hágase usted cargo de lo que va a ser el un 

verso. (Con risa estridente.) +¡ Desdichados... desd 

.chados! 


f 8 


'LEANDRQ l 
(¡Desdichado tú, desdichada esa pobre von gi 
(Gabriel se pasea hablando consigo mismo y s0% 
mendo y mirando con malicia a los demás.) | 


FUENSANTA 
Fíjate... tenemos que defendernos. 
' GABRIEL 
¿Quiénes ? | 
' FUENSANTA 
Nosotros. 
a GABRIEL | 
¿Contra quién? 
FUENSANTA 
Contra aquéllos... contra los que codician mi fo 
mada. en ed los que trabajan por did 
GABRIEL | 


(Abrazándola,) ¡Separarnos! ¡Que prueben! 


18 — 


Mer FUENSANTA 
¿Verdad que no lo permites? 


E GABRIEL 
¡Que prueben! 
O FUENSANTA 
ño ¡Pues por eso hay que huir! 
GABRIEL 


¿Tú qué has de pensar? (Como condescendiendo.) 
Pues ya estoy en ello. Por eso vine aquí. Llama a 


y tiene... ni me importa. 
A FUENSANTA 
¿Basilio? GABRIEL 
A Bueno... puede ser Basilio... como puede ser 
me ¿otro cualquiera. 
; FUENSANTA 
Ne Es el de más confianza. (Fuensanta se > aproxima a 
da puerta del fondo y llama.) ¡Basilio! ¡Basilio! 
Ñ BASILIO 
- (Entrando) ¡Señora! 
FUENSANTA 
iÑ El señor te llama, ven... pronto. 


ESCENA VIII 


"FUENSANTA, GABRIEL, DON LEANDRO y Ba- 
- SILIO 


e BASILIO 
viN at cóndoce a Gabriel.) Señor... 
A GABRIEL 
¿Qué quieres? 
FUENSANTA 


Y tol lo que tú le mandes; es muy fiel, nos quie- 
| Te mucho, se echaría al fuego por nosotros. (Gabriel 
a ¡echa a id 


GABRIEL 
| Mas. tú serías capaz... Ya me acuerdo... De- 
cía usted que, no me acordaba... (4 don Leandro.) 


s bueno... muy bueno... pero muy mentecato. 
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al idos. 1 (Somriendo.) 1 Pobrécitad 1: 


ése... a ése... ¿Comprendes?.No sé qué nombre 


e lo dice en voz baja a Fuensanta por don Lean- 


FUENSANTA 


i Gabriel ! 


GABRIEL 
(Sacando un papel.) Acércate y oye. (4 Basilio 
con solemnidad.) Vas a llevar esto al yacht... ¿Sa- 
bes... 2 mira, aquel barco. (Llevándole a la cristale- 
ría.) El que echa húmo. ¡Qué hermoso! ¿verdad? Los | 
hombres han hecho cosas hermosas. No, a ratos no 
son tan estúpidos como yo decía. De ordinario son 
muy estúpidos, muy idiotas, pero tienen chispazos 
de genio. (Con malicia.) ¡Yo sé por qué! 

FUENSANTA 

¡ Gabriel, que te distraes! 

GABRIEL 
Sí, suelo distraerme. ¡Y bueno se pone el mundo - 
cuando yo me distraigo! (Don Leandro hace un mo k 
vimiento; Fuensanta lo previene.) Ed 
FUENSANTA 8 


(Con dulzura, pero con tenacidad para defender ñ 
y le. ) Vamos. GABRIEL 


Pues vas a llevar este papel a ese barco tan her- 
moso; el mío... Es decir, míos lo son todos, lo es to- 
do; pero en fin... al que decís vosotros que es mío. 
¿Te has enterado ? (Extendiendo las manos como pa- 

ra abarcar el espacio. Dándole el papel a Basilio, 70 
BASILIO 
Sí señor. Le doy esta carta al capitán. 
GABRIEL 

No, al capitán, no. A uno de aquellos que vinieron. 

ayer: ¿les conoces ? 


BASILIO 
Si, señor. Dos marineros mal encarados. 
| GABRIEL 3 
(Mirándole y sonriendo.) Ésos... Anda... pronto. 
(Sale Basilio por el fondo.) ON 
FUENSANTA 


tos, de que vengan a buscarnos? 4 
GABRIEL 
(Distraído. y Sid justamente. aa noti 
¡dice que mal encarados! 
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- FUENSANTA 
Que son muy rudos, quiso decir. 
4 GABRIEL 

E No... mal encarados. .. Pues mal encarados. lo 
son todos los hombres. El primer día de la creación 
no lo eran, hoy sí. (Paseando pensativo.) Aquella 
ora primitiva se extinguió. Hoy son monstruos, 
- son ridículos, ¡son feos! 

' FUENSANTA 


, cd Gáhriel! ! 
2 GABRIEL 


tos Yo os lo explicaré. (Les llama a sí; se pone en 


ra que esté derecho le ponen un eje de acero. Mien- 
tras está derecho el eje, el muñeco, a pesar de lo 
despreciable de la materia que lo fora, está dere- 
cho, esbelto, casi gallardo ! Pero se tuerce el eje y el 
cartón con él; con el eje se tuerce y se arruga y se 
E abolla. ¡Pues el eje del cuerpo humano es el alma! 
-¡ Ay, si el alma se tuerce! ¡Las manchas, las miserias, 
: las arrugas: las torceduras del cuerpo son manchas, 


pS 


 poitante.) ¡ Ah, muñeco encartonado, que antes de abo- 

; llarte por fuera te habías abollado por dentro! 
FUENSANTA 

E DEA don Leandro, que baja tristemente la cabeza.) 

he 3 Todo esto es verdad ! Por decir estas cosas no 

- hay motivo para decir que está loco. (Pausa.) 


, Jl 


ho LEANDRO 
¿Y tú vas al arreglar todo eso? 
GABRIEL 
Es claro. 
A LEANDRO 
E Cómo? 
me GABRIEL 
0 ¡Hay que purificarlo todo! 
> LEANDRO 
A i De qué manera? 
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Calla, y oye y aprende. ¿No sabes en qué consis- . 


de tre los dos.) ¡Es el alma! ¿€h... os hacéis cargo...?. 
«¡es el alma! Figuráos un muñeco de cartón, que pa- 


miserias, arrugas, torceduras del alma! (Furioso, pal-. 


ON 


¿A 
AI Fuensanta. Ella no lo Seca DCHA! tiene qu 
sacrificarse por los demás... como yo... Usted no. 
(Sonriendo bondadosamente.) porque usted... es Ur 
buen señor... pero harto hará con sacrificarse por 
si mismo. IN 
LEANDRO 
(En voz baja.) ¡ Fuensanta! 
'FUENSANTA | A 

(Separándose de don Leandro.) ¡No' quiero 0 
nada! ¡Es un sabio, un santo, si no es Dios.. 
mi dios. ..! ¡ Basta! (Gabriel se pasea distraído 
hablando consigo mismo.) 


8 ESCENA IX es UN 
FUENSANTA, GABRIEL, DON LEANDRO | 
RESTITUTO 


RESTITUTO 


Señora... 
FUENSANTA : 
¿Qué? ? y 
RESTITUTO 08 
Han venido don Esteban, doña Andrea y su h - 
de . y dicen que desean ver a la señora. o 
FUENSANTA q 
¡Y no les ha dicho usted... 
RESTITUTO Si 
Sí, señora... pero insisten... que es urgente, a 
es necesario, que es gravísimo... 
: FUENSANTA | 
No... no... no quiero verles, ¡que se vayan! h 
LEANDRO Ñ 
Acaso no es prudente. 
' - FUENSANTA IN 
Puede ser... Pero vaya usted... a ver qué qu 
ren... gane usted tiempo. 
y LEANDRA 
e Si, voy allá... (Vuelve, se acerca cariñoso. 


movido a Fuensanta.) ¡Descontias de mí? 


AE ay pa 


de FUENSANTA 

Y se eniónelns usted!... ¡No sé lo que di- 

Ñ llo ¡Voy a perder el sentido... voy a perder el jui- 

pio: ¡Por Dios, pronto! 
OS 

Ñ BW. alert. No sé... no sé... no sé qué debo 


ll hacer. (Sale por el fondo. con Restituto.) 


le ] ESCENA X 


i FUENSANTA y GABRIEL. Empieza a anocherer, 
Wero no es de noche todavía; el cielo, que se ve por 
todo el rompimiento de cristales, se va cargando 
de nubes rojizas. 


FUENSANTA 
Gabriel. (Gabriel está mirando al cielo.) 
GABRIEL 

¡Ah! ¿eres tú? (Como despertando de su sueño.) 
Mira, el sol se pone; sus últimos rayos inflaman este 
montón de nubes; ¡parece un inmenso incendio so- 
ES bre el mar! ¡Muy EFIlOSO. muy hermoso ! ¡todo £3 
muy hermoso! 


0 FUENSANTA 
. ¡Gabriel, me das miedo! 
he se | GABRIEL 
¡Es natural! 
FUENSANTA 


[Site oyeran dirían... ¡Si te oyeran, estabas perdi. 
do! Estas cosas sólo las puede decir un Dios; si las 
dice un hombre... ¡se acabó, se acabó para siempre! 
(Con horror.) 
GABRIEL 

¡Es Abrdaill Bien dices; si las dice un hombre, al 
“manicomio, a la celda, a la camisa de fuerza... por 
imbécil, por soberbio, por sacrílego... ¡Ni yo 'o 
| consentiria 
| bella 
- ¡Gabriel. . .1¡Gabriel...! ¡que me espantas, que me 
h orrorizas Í ¡ Mira, estoy luchando hace muchos días 

con” una idea, una idea muy negra! ¡Es el contagio, 
es el contagio maldito! Sí, me han contagiado. Repí- 
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a 


teme de día y de noche de voz muy A Si Gabriel 
esto! | ¡Gabriel está...! ¡Gabriel está... 1!» No, no, 
que no acabe, que no lo DCHA. que no lo diga. (Arro- 
jándose a él, cogiéndole las manos y ciñéndolas a su 
cuello.) ¡Ahógame, Gabriel! ¡Si eres hombre, máta- 
me; y si eres Dios, mátame también!... La muerte 
y el olvido y el silencio, por ti, por mí, ¡por Dios! 
(Desfallece casi en brazos de Gabriel.) 
GABRIEL 
(Ciñéndola las manos al cuello Y acariciándola.) 
¡ Qué hermosa eres, qué buena y qué bien lloras! Tus! 
-0Jos, qué dulces; tu voz qué armoniosa, entre sollo= 
zos, tu cuello qué torneado y qué suave! 
FUENSANTA é 
¡Así... así!l... ¡pues háblame así!... ¡si con eso 
basta! y 
GABRIEL y 
Es verdad: con decirte que te amo, te lo he dicho á 
todo. q 
FUENSANTA 
(Con dulzura infinita; algo de pasión mundana.) 
¿Ves tú? Hablando así, Gabriel mío, yo te comprendo 


DA 


y nadie se atrevería a decir... (Conteniéndose.) 0 
GABRIEL. ON 
¿Qué? 
FUENSANTA 
Nada... ¿Qué nos importa lo que diga el mundo? p 
GABRIEL he 
A mí, nada. Con oir tu voz me basta: es tan dulce. 
Sigue... sigue... ¡Siempre oyéndote! Aunque te- 
“pitas siempre lo mismo no importa. 
FUENSANTA 18 


¿Por qué decías antes aquellas cosas tan. co 
¿Por qué? 
GABRIEL 
No sé. Pues ¿qué decía? 
- FUENSANTA 
Sí, lo sabes, sí. Era para ponerme a prueba, ¿ ver: r- 
dad? Era para ver si yo era como todos esos, si ro - 
negaba de mi Gabriel, ¿no es cierto? | 
GABRIEL | 
¡Renegar!... ¡Ah! No sería la primera vez que 
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DNA 
renegasen de mí. don arre misterioso.) ¡Tres veces! 
¡Por tres veces! : 

A FUENSANTA 


E (Pabándole la boca.) No, calla. ¡Otra vez Vas 4 
Mivinóntirmas 


lA peña GABRIEL 
No, atormentarte, no. Yo quiero que seas muy feliz. 
FUENSANTA 
0 Sí, muy felices los dos. Mira, la noche llega. Los 
dos solos al yacht... ¡Al mar! Y aquí se “quedan 
aquéllos retorciéndose de ira. ¡Ven! ¡Ven! 
a GABRIEL 
Espera... Retorciéndose de ira... y nosotros fe- 
lices FUENSANTA 
SL | AO 
E GABRIEL : 
-(Pensativo.) Aguarda, me ocurre una idea... me 
asalta una duda... Para nosotros la libertad, y el 
amor... ea el. bay ún pobre ser... 
E FUENSANTA 
qn | 
In _ GABRIEL ' 
1 Sí... merece la condenación y el castigo... ¡pero 


es tan desgraciado...! Y de mí depende que no lo sea, 
(Pensativo.) ; 


d FUENSANTA 
de Pero ¿quién? 
09 - GABRIEL 
¡El que rodó! ¡El que sufre! ¡Satanás ! 

E Ñ FUENSANTA 

¡Ah! ¡Otra vez, otra vez, Jesús...! Di 
No, calla!... ¡No quiero oir, no quiero oir!... ¡Tú, 
mi Gabriel... tú, una inteligencia tan noble, un eo- 
razón tan hermoso... tú, haber perdido el juicio!... 
¡No ser tú! ¡Ser, no sé... una máquina de repetir 
frases sonoras.. el fantasma de lo que fuiste!. 
Gabriel, Gabriel... ¡ Tener a un ser a quien se ama 
entre los brazos y 1 io ¡Buscar sus ojos y 


ho encontrar más que unas llamaradas,.eomo . si algo 
estuviese pd dentro!... . ¡Cadáver, resucita! 
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( La sacude y casi la arroja a her 
, FUENSANTA Ree, 1] 

¡Gabriel!... ¡Ay, Gabriel. ... ¡S1 de Gabriel' de 
da algo en ti, ten compasión de Fuensánta! (Cae sin 
do. llorando, retorciéndose, sollozando desespera 
damente.) 


AOS, 


GABRIEL x 
¡Pobre mujer... pobre mujer, no me comprend 1 
(Se pasea mirándola de vez en cuando.) Par q 


y 
' 
MN 
A 


ESCENA: XI. | | 
Dichos, DON LEANDRO, precipitadamente PoR: ! 
| foro. de 
LEANDRO 
Fuensanta... 
FUENSANTA 
¿Qué? (Levantando la cabeza.) 
LEANDRO 
Valor... vienen todos; quieren llevarle... 
FUENSANTA p 
¡A él...! ¡No! (Se pone en pie, con nuevo aran. 
gue de energía.) : 
LEANDRO 
Quieren entrar. Traen mandato del juez. 
FUENSANTA 


(Precipitándose a la puerta.) Sí... ¡Ah! ¡ Gabriel, 
entra ahí, te lo ruego! 08 


GABRIEL 
¡Para qué? 
FUENSANTA 
Para defenderte. Te lo ruego. lll e: hacia de 
derecha.) GABRIEL A 
a polola. 
ha | FUENSANTA 
No lo estás nunca. Siempre estoy contigo. 
GABRIEL 


Es verdad. Nunca estoy solo. (Riendo.) ¡Bue 
lección ! Una lección a su Dios... | Crncioniinin gu 
closísimo | (Sale.) e 


e andas: ca de la duerta en de 
gico.) ¡A defenderle... no. le dejo! ¿Es mi Dios? 
1es con mi Dios! ¿Es un pobre loco? ¡Con mi lo. 
ceo! ¡No nos separan! ¡Al asalto viene la realidad 
podrida y miserable de su egoísmo contra la locura. 
sublime de nuestro amor! ¡Que vengan... les es- 


ESCENA XII 


"UENSANTA, DON LEANDRO, DON ESTEBAN, 
ld DOÑA ANDREA y PACO entran por el fondo.. 
- Fuensanta, siempre delante de la puerta por donde 
Ei 9add Gabriel, cubriéndola con su ¿eUerDO: 


'ANDREA 
i ruunsa rial (Se adelantan todos. Fuensanta les 
tiene con el ademán.) 


- FUENSANTA 
; Descabas verme?... ¡¿Deseaban ustedes verme?... 
Dada ESTEBAN 
1 lo desábamos. 
FUENSANTA 


Pues aquí me tienen. 

Y ANDREA 

UN ¿Y Gabrid? 

| FUENSANTA 

uno , nerfectamente, como de costumbre; (Pi 
ndo naturalidad e indiferencia.) 

ESTEBAN 

Te. Allo, Fuensanta, te admiro! Tú ignoras lo 


ANDREA 
ESTEBAN 


alor, : Fuensanta! Yo ; 
| FUENSANTA 


“rigor no hay que exagerar las cosas. Don Bal 
sufrió una terrible agresión... estuvo a la mue 
(Fuensanta hace un gesto de desdén.) Así lo declara] 
los médicos. Si Gabriel o presion en públi 


Nosotros nos ens anticipado, y el conflicto. se 
solverá fácilmente. 


FUENSANTA 
Pero, en fin, ¿qué quieren ustedes ? 
ESTEBAN 
Nosotros... decirte... avisarte que va a légar do 
Baltasar... que trae un mandato del Juez. RN 
Ad ANDREA 
Y gente que lo haga cumplir. 
ESTEBAN 
Para que se presente Gabriel. - 
FUENSANTA 
¡No! | 
ESTEBAN e 
Será preciso. Hay que obedecer. 
FUENSANTA 
Yo, no; Gabriel, tampoco. 
ESTEBAN 
Estando A Gabriel, ¿qué importa? ¡Ah! Si di | 
ra señales de... extravío mental... entonces se 1 
pondría en observación por unos días. | 
FUENSANTA AS 


Eso, eso es lo que ustedes pretenden. ¡bas inte 
conjura! 


ANDREA : 
¡Por Dios, Fuensanta! (Todos protestan.) 
FUENSANTA 
«Aunque así fuese... que no es... aúnane así fue 


se, ¿qué le importa a nadie? SE es mío. sl om 
tenerle conmigo, ¿quién tiene derecho para ano 
melo ? 


ESTEBAN 

. hiia: e] inez tiene ese derecho. En alan 

dl sería “n loeo aoresivo, norane niian dar 

te a don Baltasar. v hav que tomar precanciones, 

rue tenerle en sitio seguro.. por ti misma. .. 
da peligra.. 


BB 


de MO lero 
E FUENSANTA | 
ro o vida es mía: .. si yo quiero rifa 
AAA ESTEBAN 


De ese modo... no, puedes. (La rodean con sobe 
ud, e 

NM FUENSANTA 

(Angustiada, faltándole las fuerzas.) ¡Pero si es- 


)... usted le ha visto. 

Sd ' LEANDRO 

Yo... sí... es verdad... está como siempre. (To- 
dicen al mismo tiempo: <Que se presente.») 


ESTEBAN 
Dic entonces, que se presente! 
sn ANDREA 
Claro, que se presente! 
FUENSANTA 


Ni .. yo lo comprendo todo... y no le entrego: 
Gabriel está en su juicio... pero yo no cedo a esta 
fame conjuración!... Y ahora vosotros... fuera 
fuera... ¡no quiero veros! (Avanza terrible sobre 
todos; ellos retroceden.) 


ESCENA XIII 


UENSANTA, DOÑA ANDREA, DON LEANDRO, 
DON ESTEBAN, PACO, DON MODESTO, DON 
BALTASAR, por el fondo; y se quedan fuera, 
ero de modo que se les ve, «dos hombres simies- 
08», entre loqueros y alguaciles, algo así indefi- 
pao, pero que da miedo, 


$ BALTASAR 


FUENSANTA 


+ ¡Don Leandro, por Dios... por Dios!... 
pi LEANDRO 

, hija mía!... 
De: BALTASAN 

le inspiras lástima, mucha lástima! 
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o a lea PR PS IA E 


bien... si está bien... Dígalo Íeiea. don Lean- " 


Dated faltaba. . . usted faltaba... ¡y esos... esos ! 
py Snes son esos?... ¡Áy, mi cabeza... ay, mi Ga: 


RE FUENSANTA 
0 ¡ Hipóerita... villano... villano...! 
BALTASAR 
¡Te perdono, no sabes lo' que dices! No vengo as 
ciar una venganza, no vengo a imponer un castigo. k 
ese desdichado no supo lo que hizo, pero hay Eb 
poner esto en elaro y hay que salvarte. 
FUENSANTA 
¡A salvarme!... Vosotros... vosotros, ¿qué S 
No encuentro palabras... no las encuenta 


BALTASAR E 
Entréganos a Gabriel... yo te respondo de « 
se le tratará cariñosamente... como lo que es. 


FUENSANTA A 

e | ¡He dicho que no... y he dicho que no! ¡Y mí 
CU pasará ninguno por esta puerta! | 
BALTASAR Ñ 

No me obligues a emplear la fuerza! (Log A 
hombres del fondo avanzan.) . : 


e 


4 


FUENSANTA UN 

¡No... eso no... esos hombres, no! ¡Perdó 
perdón... me humillaré... me humillaré | ¡ Dios míc 
¡ No puedo contra todos!... ¡Ah!.. b (Con nuer 
energía y, resolución repentina.) Pues. bien, ¿qué 
medio... ? 2 cedo. .. como tengo la seguridad de 


gría de triunfo en todos. ) Yo misma voy a traerle 
al a entregárselo a ustedes... como Judas entre 
Na Cristo... Sí, voy... (Va a dar unos pasos, le 
| tan_las fuerzas y cae en el sofá.) ¡No puedo 
(Quieren acercarse, pero les rechaza. Aparte.) No 
yo no podría... sería un estorbo para Gabriel. do 
Leandro... vaya usted por favor, y tráigale.. ; 
, (Abrazándose a él; en voz baja y rápido.) Dígal 
Ml cque Huya..u por la puerta interior... yo iré a 
Ad carle. (Alto.) ¿Comprende usted?... ¡Que ve 
LEANDRO de 

¡S1, te comprendo, sii (le salvaremos 1) ( 
por la derecha primer término.) 00104) 
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A BSCENA XIV 
Dichos, menos DON LEANDRO 


Pers FUENSANTA 
- Y mientras viene... óiganme... todavía tengo que 
- decirles algo. (Se acercan con curiosidad.) ¡Y ahora 
sí que voy a decir todo lo que pienso! No me inte- 
Yrumpan... (Protestando.) Leo en el fondo de vues- 
tras conciencias... ¡conciencias...! démosles este 
ombre. Yo amo a Gabriel; ustedes quieren mi oro; 
para mí, mi amor; para ustedes s uoro, es decir, el 
mío: ajustemos el precio. Mon 
1 ' BALTASAR 
Esto no se puede oir. («No... no... no es posible», 
.dicen todos protestando.) 
so : FUENSANTA | ? 
Es verdad, no se puede oir; pero puede pensarse. 
¡Ajustemos! ¡Yo voy a morir pronto, muy pronto! 
No finjan tristeza, porque no les ereo. Pues bien, 
haré testamento a vuestro favor y me dejáis a Ga- 
riel. (Gran movimiento de protesta, pero de distin- 
ta clase que al principio.) 
A BALTASAR 
¡Por Dios... por Dios! 
SIA -. ESTEBAN 
iaa] Calla lo... 
PAE FUENSANTA 
Y por el pronto, ¡millones...! ¡muchos millones! 


PSA, AU Ai BALTASAR 
¡No más... no más! (Siguen las protestas.) 
dd ESTEBAN | 
(4 Paco, aparte.) ¡Cuánto ha dicho? 
A | PACO 


MODESTO 
... no, veinte! 
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ESCENA XV 
Edd DON LEANDRO, agitadisimo. 


LEANDRO | 0) 
¡No está... no está... huyó! ¡La puerta está ce-' 
rrada por fuera! 108 
| FUENSANTA 
Ce TAB al inkas 0 Noxkestás..' O en ¡ Pordioron! 
ustedes la presa! 0 


BALTASAR 
¿Que no está?... ¿Que huyó?... 
| A LEANDRO e 
(4 Fuensanta.) (Es que no estaba... ¡es que mn 
le he encontrado!) : ME. 
FUENSANTA q 


(4 don Leandro.) ¡Corra usted, por Dios... bús 
quele, que se bere! 0% 
| LEANDRO 
ha ASS (Sale por el fondo.) 
ESTEBAN 
¡Aun está el yacht. (Asomándose a los cristaldalW 
- ¡Podemos aleanzarle! (Todos se precipitan hablando, 

gesticulando, con ansias de fieras, hacia el fondo.) ho: 


P 


ESCENA XVI 


Todos. Poco después GABRIEL, por el fondo, ya com= 
_ pletamente loco, descompuesto su traje Y semblante | 
- y dando carcajadas. | ¿2 EN 


FUENSANTA 

(Cruzando por entre todos; precipitándose a lá 
puerta del fondo, icubriéndola con su cuerpo, loca, 
desesperada.) ¡No!... ¡No pasan! ¡No pasan! ¡Yo 
defiendo esta puerta! ¡Atrás... atrás! ¡Todo lo dov, 
todo: riquezas... millones... oro... cuanto quiera 
Mal sangre, mi vida, mi último aliento... _ pero 
pasan!... 


BALTASAR 
¡Fuensanta, no te precipites... sepárate! 


ANDREA | > 
¡Te lo suplicamos! | 


DE Y rn qn 


¡Atrás! 


¡ BALTASAR 
a a la fuerza! -(Todos avanzan hacia ella.) 
FUENSANTA 
¡No bdo más... Dios mío! 
y GABRIEL 
(Se presenta en este momento, y la recoge en sus 
PO brazos cuando va a: caer.) ; ¡Fuensanta! 
NA FUENSANTA 
¡ Gabriel ! ¡Ah! ¡Gabriel! (Cae en sus brazos casi 
im remedo: ) 


e GABRIEL | 
Ardo) ¡Atrás! ¡Soy yo! ¡Soy yo! ¡Yo! (Todos 
0) 

hi, wetroceden; Gabriel y Fuensanta, en el centro; los dos 
ombres simiestros, loqueros, ads o lo que sean, 
n el fondo, con figuras estúpidas o Curiosas; los per- 
'sonajes, arremolinados en el primer ad A 
ya me tenéis... ya me encontrásteis... todo el mun- 
Cd encuentra... el que me busca y el que no ms 
asca! ¡Ya estamos todos! ¡Todos juntos! ¡Alegría! 
A a (Con gritos Y carcajadas de lec ¡ Ale- 


GABRIEL * a 
a mí.. , Megad... . Megó vnestra Boya, 


blandos roMizo; lo mismo en la toa del e. 
y muerta que. a ella conduce. Es que empre ra el 


BALTASAR 
ese resnlandor? 


'ANDREA 


Ac ofa vaa 


e? 


| ESTEBAN Dial 
¡Es fuego! (Escena horrible de confusión, Gabr 


Fuensanta desvañecida. Todos gritan, se revuelo 
a modo de: condenados; «corren de aquí para al 
| frases cortadas, desesberación, etc.; se oyen a a 
ciones, amenazas.) dy 


pe 


ANDREA 
¡Soeorro... socorro! ¡A mí! 
ESTEBAN 
¡La puerta... no; por aquí! 
ANDREA 
¡Hijo!... 
ESTEBAN | e 
¡Condenación... paso! ¡Ah!... de 
BALTASAR 
¡Miserables. .. las llamas!... 
: ESTEBAN 
¡La llamas... suben... entran! 
ANDREA 
0 ¡Diog mío... compasión! 
: ESTEBAN 
¡Maldito!.... (Todos los personajes como locos, 
GABRIEL y 


(Entre los gritos y la confusión y el irceb q Le 

.. crece y las llamas que entran, impasible, inmóvil, 
abrazando a Fuensanta y mezclando sus gritos. Y car- 

- cajadas a los de los demás.) ¡Sí. . . malditos... mal 
_ditos! ¡Llegó la hora... el castigo... la purificació 
¿Dijísteis loco? ¡Pues loco... vuestro Dios... 
loco Dios!... ¡Gabriel no es Gabriel, es el loco D 
el loco Dios! (Él y Fuensanta quedan al parece | 
nos por las llamas.) 


te 


FIN DE «EL LOCO DIOS» 


encia, que creemos ondo: a Ma Or; al 
ins a fin de que su conocizniento 


o y que. debieran gozar de ic 
a por haber. sido, y ser aún 197 mu- E £ 


que : desarrollemos Hess oían los lec- 
s de Te, TRO Crásico advertirán la cera en la. 


ve 3 a 
o del las Obras dramáticas que en su época 


'eron a formar el espíritu y la educación 


JOYAS LI! 


e 


Es una publicación A que “edita. esta 
empresa, muy económica, y que persigue el nobl 


selectas, de los mejores a droigias: Ae todos 100 
ses, en volúmenes de * un tamaño muy ho 


de un centenar de volúmenes, tónteiendo obras « 
gidas de los siguientes autores; cuya reputadi 
de merecida fama universal: A 
Juan Wolfgang Gathe, Alfonso de Lamartin 
dro Antonio de Alarcón, Bjornstjerne Bjornson 
taire, Bernardino de Saiat Pierre, Carlos Dickens, 


- Twain, Benito Pérez Galdós, F. copla Mimo 


ki, ma Tolstoi, plas Lati 


fonso “Dandet, Eca de acto a. Me 

Federico Mistral, Alfredo de Musset, Edmun 

_Amicis, José María de Pereda 

Isaacs, Paul Bourget, Gasparó Nat 

Baroja, Anatole France, J. M 

Chateaubriand, Rudyard Kipling, Ata Zozaya, 

Cervantes de Saavedra, Leopoldo Alas (Clarín) i] 

tón Chejov, R. L. Stevenson, Paul Alexis, Luis V 

de Guevara, Ivan Turguenet, Enrique . Conscience 

Emilio Fla.amarión, E. y J. de Goncourt, Conan 

le. V. Korolenko, e Pirandelo, Miguel de Une 

no, Wáshington Irving, Gabriel oi Ru én 

¡perio eb a 
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